Apuntes y notas bibliográficas para un estudio sobre la correspondencia privada  : su propiedad, secreto, presentación de las cartas ante lo tribunales de justicia by Bauer y Landauer, Ignacio


4BK 
i 
D E P O S I T O 
10000356017 
i r J 

/ K 1 1 ^ 

mi 
Apuntes y notas biblíográfi-
c a s para un estudio sobre 
u CORR[SPOI{D[IICI& nm\ 
de las cartas ante los Tribunales 
Su propiedad. Secreto. Presentación 
de Justicia 
Abogado del Ilustre Colegio de Madrid 
Doctor en Derecho y en Historia. Miembro del Claustro 
Extraordinario de la Universidad Central . Secretario 
de S e c c i ó n de la Real Academia de Jurisprudencia 
y L e g i s l a c i ó n 
s 
Imp. LA EDITORA, S. Bernardo, 19. 
: : Madrid. T e l é f o n o , 3.432 : : 
3 8 0 2 
^ 1 ¿l-utot. 

EXCMOS. SEÑORES: 
No hace todavía mucho tiempo que presentaba á 
compañeros vuestros de profesorado una tesis docto-
ral en la sección de Ciencias Históricas de la Facultad 
de Filosofía y Letras. La benevolencia de los que juz-
garon mi trabajo sirvióme de estímulo para empresas 
más dignas de los doctos varones que componen el 
claustro de la primera Universidad de España. 
Al acercarme Hoy por segunda vez, y con análogo 
motivo, me asalta la idea de si se verificará en mí 
aquella afirmación del Manco de Lepanto, del regocijo 
de las musas, del gran Cervantes, de que nunca segun-
das partes fueron buenas. La seguridad que tengo de 
que la bondad es compañera inseparable de la verda-
dera sabiduría, es lo único que me hace vencer los 
naturales temores que abrigo de que no os presente un 
trabajo digno de la reputación científica que habéis al-
canzado en la ciencia de lo justo y de lo injusto. Una 
consideración me anima: la de que los hombres enca-
necidos en el estudio suelen ser personas que poseen el 
llamado sexto sentido, que es el hacerse cargo, y, por 
lo tanto, tienen en cuenta las dificultades con que tro-
pezamos los principiantes que damos los primeros pa-
sos en el camino por ellos tantas veces recorrido. 
6 -
Largo rato estuve dudando qué asunto tomaría que 
menos fatigara vuestra benévola atención. Al principio 
estuve inclinado á tomar uno que se relacionara con 
mis estudios predilectos, los que se refieren al Derecho 
Penal, en los cuales me iniciara la lectura de las obras 
de aquella insigne mujer que se llamó Concepción Are-
nal, gloria de su patria y de su tiempo. Las cuestiones 
de Derecho Internacional Público también me atraían, 
sobre todo por ser asunto de actualidad en estos tiem-
pos en que tanto se habla del respeto á los pueblos y 
á las naciones y tan poco se practica, pudiendo servir 
de ejemplo Marruecos y Trípoli. Por fin me decidí á 
tratar un asunto que se relacionara con el Derecho In-
ternacional Privado. 
Una afirmación que se ha dicho muchas veces es la 
de que todos debemos contribuir á la obra del progre-
so humano, y que en la medida de nuestras fuerzas de-
bemos llevar un grano de arena para elevar esa mon-
taña. Desde ese punto de vista, pocas cosas contribuyen 
más al adelantamiento de los pueblos, á la verdadera 
fraternidad entre los mismos, que el Comercio, y den-
tro de sus manifestaciones, el Correo. Para facilitar 
éste, las naciones que van á la cabeza de la civilización 
ponen todos los medios imaginables para su desarrollo, 
no escatimando gastos, pues saben que todos los que 
en él se empleen son eminentemente reproductivos (1), 
que es la renta más saneada para la Hacienda de las 
naciones, y que todas las economías que en él se intro-
(1) L a recaudación por venta de sellos de franqueo en las diferentes 
e x p e n d e d u r í a s dependientes de la Adminis trac ión del Correo Central 
durante el mes de Octubre p r ó x i m o pasado, ha sido de 43.364,59 pesetas, 
representando un promedio diario de 1.398,86 (mil pesetas m á s que lo 
recaudado en tas mismas fechas del año anterior). 
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duzcan son, como hace pocos días decía un diario que 
dedica lugar preferente á estas materias, economías 
vedraderamente suicidas. 
Vosotros, los que habéis viajado, sea por solaz, sea 
por estudio, por diferentes naciones extranjeras, ha-
bréis observado qué magníficos edificios se han levan-
tado, hasta en poblaciones de poca importancia, á las 
Casas de Correos. Nuestra patria, rubor da confesarlo, 
es todavía una triste nota en esa materia, si bien pro-
curamos enmendarla con el magnifico edificio que en 
estos momentos se levanta, y que desearíamos estuvie-
se terminado para el próximo Congreso internacional 
que para asuntos de Comunicaciones se verificará 
pronto en Madrid. Mal concepto formarían los extran-
jeros congresistas que nos visitaran, en época no leja-
na, si no pudiéramos presentarles más que el mezquino 
edificio de la calle de Carretas. 
Visitando el que estas líneas escribe una de las ciu-
dades más cultas de Europa, uno de los edificios que 
más le llamó la atención, por su grandiosidad y magni-
ficencia, fué la Casa de Correos; pero, ¡oh dolor!, en la 
fachada de aquel suntuoso edificio estaban escritos los 
nombres de las naciones de Europa, y el de su amada 
patria, España, se hallaba colocado entre los insignifi-
cantes de los Principados danubianos. 
Ahora mismo las reformas que se proyectaban en los 
ramos de Correos y Telégrafos no pasarán á vías de 
hecho por las economías que se harán en los nuevos 
presupuestos. ¿Cuándo se convencerán los gobernan-
tes de que todo lo que se gaste en facilitar las comuni-
caciones es altamente reproductivo? 
Sería, como suele decirse vulgarmente, querer descu-
brir el Mediterráneo el intentar hablar de la importan-
cia de las cartas, de su influencia en las transacciones 
mercantiles y, por lo tanto, lo que acercan á los hom-
bres de diferentes razas, pueblos y naciones; de las 
alegrías, pesares, tristezas, así como las bienandanzas 
que llevan consigo. ¡Qué de reflexiones se agolpan á la 
mente del hombre observador al ver pasar la rauda lo-
comotora, como diría nuestro insigne Núñez de Arce, 
llevando el correo; el vapor que surca los mares po-
niendo en comunicación no ya naciones, sino continen-
tes, y el pobre peatón que va de pueblo en pueblo, bien 
á pie, como indica su nombre, ó ya montado en escuá-
lido borriquillo, llevando en la valija la carta del hijo 
ausente en Melilla, enfermo quizá en el hospital por 
defender el honor de la patria, ó la tarjeta postal diri-
gida á la novia, que espera pronto la vuelta del sér 
amado! 
Permitidme, señores, que os cite del interesantísimo 
libro de D. Francisco de Asís Gutiérrez, La Reformi 
Postal en España, diferentes trozos de las elocuentes 
palabras escritas por los Sres. Canalejas, Dato y Azcá-
rate como prólogos para el libro citado. 
En el elocuentísimo prólogo general el Sr. Canalejas 
habla de la reforma general que debe hacerse y de la 
necesidad del establecimiento de las Cajas postales 
para los pequeños ahorros. He aquí algunos fragmen-
tos, que serán, sin duda, brillantes de altísimo precio 
entre barro muy humilde: 
«Con la amarga experiencia de nuestros desastres ha 
surgido en el espíritu nacional el ánsia de una renova-
ción inmediata, arduo empeño que sólo se verá logra-
do cuando á la energía de las voluntades directoras 
responda con su ímpetu la perseverancia colectiva. 
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»No llega, por fortuna, mi pesimismo á considerar 
cerrados para nuestra patria todos los senderos de la 
redención, ni á suponer cegadas para siempre las fuen-
tes de nuestra prosperidad. Nada muere y se extingue 
por completo; la última savia del tronco carcomido 
sirve en los bosques para nutrir el renuevo, y hasta en 
los restos miserables de la podredumbre humana en-
cuentra la Naturaleza piadosa el jugo fecundo con que 
cubre de flores la tierra en que descansan nuestros 
muertos queridos. Por una ley semejante de la emigra-
ción siniestra que los rigores de la ley europea recluta 
entre las filas del hambre y del crimen, surgen en las 
soledades oceánicas pueblos florecientes, y en días 
más lejanos, la providencia de la Historia hizo nacer 
de las entrañas de Rhea, corrompida, liviana y perjura, 
los fundadores del Imperio más grande que conocieron 
los siglos. 
»Por seguro tengo que en nuestra anhelada regene-
ración será un hecho si así lo quiere nuestra voluntad 
decidida, pero no es tal empresa obra de un instante. 
Conocemos mal los mismos defectos cuyas consecuen-
cias lloramos, y apenas si los que más acremente cen-
suran las caducas organizaciones actuales se atreven á 
dibujar el contorno borroso de aquellas que en el por-
venir deben sustituirlas. Dormidos entre quimeras, 
nuestro despertar ha sido brusco y triste; y en esta hora 
de las supremas resoluciones, al emprender de nuevo 
la jornada, sólo nos ofrece su ayuda el azar, que es un 
guía pérfido y ciego. 
>Mucho tiempo hemos perdido. La conciencia na-
cional, resignada y dispuesta, á raíz del desastre, para 
afrontar todas las privaciones, va sacudiendo poco á 
poco sus tristezas; y enamorada de un equilibrio in-
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estable, repugna ya ofrecer en holocausto á la prospe-
ridad futura, sacrificios que considera innecesarios. El 
hierro se forja enrojecido por la llama; el barro se 
amasa cuando el agua lo humedece, y la responsabili-
dad mayor entre las enormes que la Historia ha de 
exigir á los gobernantes españoles de este siniestro fin 
de siglo, será la de haber dejado, por egoísmo ó fla-
queza, enfriar el hierro abrasado por nuestras desdi-
chas y secarse el barro humedecido por nuestras lágri-
mas, sin forjar con el uno la espada que nos defienda, 
ni modelar sobre el otro la estatua de nuestra regene-
ración futura. 
»Desde e! triste día de nuestras derrotas, caminamos 
con rumbo á lo desconocido, trágico Oriente que, se-
gún la expresión de Víctor Hugo, ha poblado de náu-
fragos los mares. Una musa jadeante, la impaciencia, 
inspira nuestra política, que, como la Penélope de la 
fábula, pone mano sin resolverlos sobre todos los pro-
blemas, comienza todas las obras y malogra todas las 
empresas, obedeciendo á la excitación malsana de su 
impotencia, que profana, sin fecundarla, la virginalidad 
de todas las reformas generosas. 
»En vano, sin comunicaciones rápidas y fáciles, pe-
dirá nuestra agricultura mercados, auxilio nuestra in-
dustria y protección nuestro comercio. Perseverar en 
nuestro régimen postal después que todas las naciones 
han transformado este servicio, vale tanto como car-
garse de cadenas pará competir en velocidad con las 
águilas del cielo. Por algo el mito griego adornó con 
alas el caduceo de Mercurio, y por algo también nuestra 
fantasía administrativa, enamorada en el caso presente 
de la hipérbole, escogió un trofeo de rayos para simbo-
lizar su ideal respecto de tan interesantes funciones. 
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i>En España la desvinculación consiguió estremecer, 
pero no movilizar, la propiedad petrificada bajo las 
arcaicas instituciones feudales; una enmarañada vege-
tación de censos, de enfiteusis y de foros, chupa toda-
vía la savia de los campos, tornando estériles los pre-
dios más fecundos, y aunque el constante y natural 
fraccionamiento de las fortunas patrimoniales, obliga al 
antiguo dueño á ofrecer al colono por bajo precio la tie-
rra que cultiva, rara vez á éste le es dado adquirirla, 
porque aquel precio, á pesar de su mezquindad, no está 
dentro del alcance de sus medios. Entre nosotros, el 
modesto cultivador no ahorra, y lo MUC es aún peor, no 
ahorra el obrero de las grandes ciudades, retribuido 
con relativa holgura. Piden á veces al alcohol, uno y 
otro, olvido para sus tristezas, y el Estado, convertido 
por codicia en jugador de ventaja, estimula su fantasía 
con el espejismo de una fortuna mentida que, siempre 
próxima y raras veces alcanzada, huye siempre delan-
te de sus pasos, como aquella nube en que cifró el 
poeta el emblema de la humana dicha. 
»Cumple á la solicitud del Estado tutelar la forma-
ción de los pequeños capitales, amparándolos en sus 
comienzos con el calor de sus propias organizaciones. 
A tal concepto responde la institución que nos ocupa, 
encaminada á hacer posible para todos los ciudadanos 
la inmediata imposición de sus ahorros, sin exigir, para 
que la imposición sea posible, limitaciones de tiempo 
ó de lugar; procedimiento con el cual, como oportuna-
mente recuerda el sabio Azcárate, sorteó Inglaterra los 
más rudos conflictos del socialismo. 
»Pelletan, con su noble prosa, siempre impregnada 
de poesia, llamaba al capital «hijo de un gigante y de 
una virgen: el trabajo y la privación». No perdería en 
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exactitud tan admirable símil, añadiendo que aquel 
hijo cuyo esfuerzo transforma las sociedades, está des-
tinado á morir apenas nacido si en las cajas del modes-
to ahorro no encuentra cuna que lo acalore y alimento 
que lo vigorice. ¡Bendito el Estado, cuya previsión re-
coge en ellos la suma del esfuerzo individual, impidien-
do que se extinga sin dejar huella de su paso. 
»No tenia el Sr. Asís Gutiérrez, á cuyas condiciones 
brillantes no debo rendir con esta ocasión aplausos 
que, aun siendo sinceros, rechazaría su modestia, por 
la suerte que el porvenir reserva á sus reformas, conce-
bidas en horas de entusiasmo generoso y sometidas á 
la crítica en días de incertidumbre y desasosiego. No 
vuelva atrás los ojos para saber si el grano cayó fuera 
del surco. La ley inflexible del progreso se cumple 
marchando siempre adelante. Quien mira atrás, que-
branta el mandato divino y se trueca en piedra, como 
la mujer de Loth. En las sociedades arraiga y fructifica 
cuanto nace si lleva en sus entrañas calor y resisten-
cia, si tiene derecho á vivir. Por eso todo proyecto no-
ble y toda iniciativa fecunda encuentra un regazo que 
lo abrigue y un pecho que lo nutra; y el ideal, aun 
cuando el egoísmo humano lo persiga, prospera por 
imperio de una fuerza incontrastable: la áspera necesi-
dad; no era otro el nombre de aquella loba que amaman-
tó á Rómulo y á Remo, abandonados en el bosque.* 
El Sr. Dato, entonces ministro de la Gobernación, es-
cribió en Abril de 1900 otro prólogo, y termina con estas 
palabras sobre lo deficiente del material de Correos: 
«Modelos de laboriosidad é inteligencia, bien mere-
cen los empleados de Correos y Telégrafos el aprecio 
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público; contadísimas las excepciones, la regla gene-
ral constitúyenla una virtud y una buena voluntad 
constantes. Deficiente el material, indotados los em-
pleados, harto escaso el personal para servicios tan 
penosos, pueden presentarse unos y otros funcionarios 
como ejemplos de servidores públicos excelentes y 
meritísimos. De ningunos con tanta seguridad puede 
decirse que cumplen con su deber no sólo amplia, sino 
duramente. Que en todos los ramos de la Administra-
ción y en todas las relaciones de la vida hagan todos 
lo mismo, y España prosperará, más que por mejores 
leyes, por mejores costumbres, que es, á juicio mío, 
más urgente modificar éstas que reformar aquéllás.» 
Por último, el maestro en Derecho público D. Gu-
mersindo de Azcárate dice, al hablar del Ahorro Pos-
tal, lo siguiente: 
«Hace ya muchos años que el ilustre Rossi observa-
ba que el Código de Napoleón no podía satisfacer las 
nuevas necesidades que habían surgido del progreso 
de los tiempos, aduciendo, entre otras razones, la re-
volución producida por el Ahorro, el Seguro y la Aso-
ciación. Mucho se había hablado ya entonces por los 
economistas de las ventajas y excelencias del Ahorro; 
pero asombra pensar los desarrollos que ha logrado 
ese principio en nuestros días. 
Las bases fundamentales del sistema son dos: una, 
el dar todo género de facilidades para el ahorro de las 
cantidades mínimas, llegando en este punto á un extre-
mo que, á primera vista, parece inverosímil, y la otra, 
el utilizar para este fin un organismo del Estado, sin 
perjuicio alguno para el mismo. 
-Un distinguido escritor notaba hace algunos años 
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el distinto espíritu que preside á la solución de los pro-
blemas sociales en Alemania, en Italia y en Inglaterra, 
caracterizando el de esta última por poner el Estado al 
servicio de los interesados en esas cuestiones elemen-
tos de su propia organización, citando á este propósito 
las Cajas de ahorro Postales. Este sistema tiene la ven-
taja de que apenas si puede dar lugar á las cuestiones 
que, siempre que de estos problemas se trata, surgen 
entre individualistas y socialistas. En efecto; en tal caso 
el Estado no pone en lo más mínimo trabas á la liber-
tad individual, ni tampoco emplea en satisfacer nece-
sidades de un s cuantos los recursos que recibe de 
todos para cumplir los fines propios de su misión, pues-
to que se limita á poner uno de sus organismos á dis-
posición del público, corriendo á cargo de los favore-
cidos la remuneración del servicio que aquél les 
presta. 
»Tratase de establecer una institución completamen-
te nueva, y entonces resultaría utópico el patriótico de-
seo del Sr. Asís Gutiérrez, ya que, por desgracia, va 
nuestro país tan rezagado en materia de mejoras y de 
reformas. Pero tratándose de una sometida en otros 
pueblos á una experiencia ya larga, y cuyos resultados 
son tan positivos como sorprendentes, preciso sería 
declarar nuestra incapacidad para empresas tales si 
desconfiáramos de poder seguir un camino por otros 
tan trillado. 
»E1 Sr. Asís Gutiérrez, con mucha oportunidad, hace 
notar las consecuencias que tendría el que la gente de-
dicara al ahorro las sumas enormes que consumen el 
vino y el juego. Pero preciso es establecer una diferen-
cia entre una y otra cosa, porque si sólo á la mejora 
lenta de las costumbres es dado lograr la reforma en 
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cuanto á la bebida y á una parte del juego, para supri-
mir otra parte de éste basta querer. Ya sospechará el 
lector que nos referimos á la lotería, á esta fuente de 
rendimientos que utiliza el Estado, al propio tiempo 
que persigue las casas de juego, y que nos constituye 
ya una excepción vergonzosa, casi única, entre los 
pueblos cultos. -Ella es la causa principal del escaso 
desarrollo que entre nosotros han tenido las Cajas de 
Ahorro; lo primero que hay que hacer para que las 
postales arraiguen y produzcan los resultados que en 
otros países, es suprimir en absoluto y de golpe seme-
jante fuente de ingresos. 
»Y basta con lo dicho, porque entrar en más consi-
deraciones seria repetir lo que el Sr. Asís Gutiérrez ex-
presa á seguida con tanta competencia como claridad, 
y además con tanto amor como confianza en los resul-
tados de la obra patriótica y nobilísima á que con ab-
negación viene consagrando su tiempo y todas sus 
energías. 
^Hagamos votos porque pronto, muy pronto, vea se-
guidos sus esfuerzos del éxito más lisonjero para satis-
facción suya y provecho de la Patria.» 
Bastan, señores, estos juicios, sacados del interesan-
te libro La Reforma Postal en España, del Sr. Gutié-
rrez, para demostraros que no sólo el estudio de la 
correspondencia y de cuanto se relaciona con ella tie-
nen importancia é interés legal y civil, sino que lo tiene 
en muy alto grado desde el punto de vista social. La 
índole reducida de esta MEMORIA no nos permite diva-
gaciones que, aunque sean más ó menos interesantes, 
nos apartarían de nuestro objeto principal, que es tra-
tar la correspondencia considerada con su nota carac-
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terística, que es la inviolabilidad, y aunque dudamos el 
poder resolver con menguadas facultades las múltiples 
cuestiones que se presentan por poco que se ahonde; 
contando con vuestra benevolencia, que es compañera 
de la verdadera sabiduría, intentaremos señalar puntos 
interesantes de Derecho Civil y Administrativo (1). 
Nuestro trabajo tiene, pues, un fin práctico y un in-
terés usual. 
La ligera hoja que circula por el mundo lleva un 
poco de nuestra vida, nuestros más íntimos pensamien-
tos; en una palabra: en la carta va el espíritu, el alma, 
y cada vez ha ido tomando la correspondencia una 
creciente importancia en las costumbres modernas. La 
actualidad social en todas sus formas se manifiesta por 
un intenso cambio de ideas: cartas de negocios, cartas 
confidenciales, cartas públicas y literarias. 
Si la Legislación de Correos es completa desde el 
punto de vista administrativo y de intervención públi-
ca, tiene, en cambio, graves defectos por lo que afecta 
á las relaciones que tienen los corresponsales entre sí. 
¿En qué proporción deben estas relaciones influir so-
bre las reglas jurídicas del Derecho común?, esto será 
el objeto principal de esta tesis. 
Vamos á examinar en este trabajo diferentes cuestio-
nes entrelazadas entre sí: la propiedad, el secreto y la 
presentación de las misivas ante los tribunales de jus-
ticia, sin perder de vista que el principal elemento que 
influye en la cuestión de que se trata es la jurispruden-
cia, y que también predomina el uso. 
(1) L a s cuestiones de Propiedad pueden compararse á un t r i á n g u l o 
en el cual uno de los lados representa l a propiedad material, el otro la 
literaria y el tercero el de la publicidad. 
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El telégrafo (1) está íntimamente relacionado con la 
correspondencia, y en sus dos formas, alámbrica é in-
alámbrica, reviste una importancia capital; podría de-
cirse vital para los pueblos. Desgraciadamente, la ín-
dole de esta MEMORIA no nos permite hablar de ello; 
pero como al escribir estas líneas acababa de ocurrir 
la hecatombe del Titanic, que no fué mayor gracias á 
un telegrafista, creemos justo decir algo sobre su he-
roísmo. 
En la horrenda catástrofe del Titanic, que ha conmo-
vido al mundo entero, y en la que se han registrado 
tantos rasgos de altruismo y de humanismo heroico, se 
destacó de manera soberbia la figura del modesto tele-
grafista encargado de la estación radiotelegráfica del 
trasatlántico inglés naufragado, Phillips, cuyo nombre 
aparecerá escrito con caracteres indelebles en la histo-
ria de la Humanidad, justamente con el del auxiliar de 
dicha estación. Bride, que de manera tan eficaz contri-
buyeron á la demanda de auxilio y al ahorro de víc-
timas. 
(1) Los Soberanos, para la correspondencia entre ellos, prefieren el 
te légrafo al correo. 
N i c o l á s de Rusia gasta cada aña 100.000francos en telegramas. 
E l Kaiser gasta 85.000 francos. 
E l difunto Rey Eduardo de Inglaterra, asi como la Reina Alejandra, 
eran buenos clientes del te légrafo . 
Todos los Soberanos cursan cifrados sus telegramas. L a clave del 
Zar de Rusia dicen que es muy complicada. 
E l Emperador Guillermo combina las cifras s e g ú n la persona á quien 
se dirige. 
Por el contrario, el Emperador de Austria y el Rey de Italia no gus-
tan de la v ía te legráf ica. Prefieren las cartas con papel timbrado, con la 
corona Real por membrete, cosa que implica mayor majestad. 
2 
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El primero sucumbió heroicamente; el segundo, heri-
do y maltrecho, logró escapar con vida. Y es de oir el 
relato interesante y conmovedor que hace de la acción 
de su jefe inmediato. 
Entre los dignos telegrafistas españoles encontró bien 
pronto eco tan grandioso acto de abnegación. 
El Sr. Sagasta, interpretando fielmente los'deseos de 
sus rubordinados, se apresuró á pasar una comunica-
ción, concebida en altos y honrosos términos, á la 
Oficina internacional telegráfica de Berna, ofreciendo 
la entusiasta cooperación telegráfica española por si se 
estima llegado el momento de perpetuar con homenaje 
más duradero la memoria de Phillips. 
Sinceros plácemes merece esta insinuación que, en 
nombre de España, ha hecho el Sr. Sagasta. Y más 
sinceros todavía estos plácemes por ser acaso nuestro 
país el primero que se ha dirigido en estos términos á 
la Oficina internacional. 
Por lo pronto, y mientras los demás países resuel-
ven, nuestros funcionarios de Telégrafos han acordado 
colocar en la sala de aparatos el retrato del heroico te-
legrafista británico, guardándole perdurable recuerdo. 
No se nos oculta que de esta catástrofe podían de-
ducirse consecuencias dolorosas sin duda alguna; pero 
que pueden traducirse en medidas previsoras para lo 
porvenir. De grandes errores pueden dimanar enseñan-
zas para grandes y ulteriores aciertos. Lo que es desde 
luego un hecho elocuente y tangible, es el gran papel 
que en esta obra salvadora ha jugado ese invento ma-
ravilloso, verdadero asombro del siglo, que se llama 
radiotelegrafía. 
La cooperación de la telegrafía sin hilos al salva-
mento y auxilio de los náufragos no hay para qué en-
— 19 -
carecería, pues basta para reconocer su eficacia el ha-
ber leído el relato de los hechos. 
Sin este gran invento y sin la actitud heroica en alto 
grado del modesto telegrafista Phillips — que si no te-
nia millones que guardar, tenía vidas humanas que po-
ner á salvo—, á buen seguro que no hubiera escapado 
con vida un solo pasajero. 
Al aplaudir la actitud del Sr. Sagasta reclamando, en 
nombre de los telegrafistas españoles, un puesto de ho-
nor en este homenaje de carácter mundial en loor de 
Phillips, debemos insistir cerca de nuestro Gobierno 
para que preste á este gran problema de la comunica-
ción inalámbrica la importancia que en sí entraña, y 
dote á nuestra Corporación telegráfica de los elemen-
tos necesarios é indispensables para que por nuestro 
territorio crucen también triunfadoras las ondas hert-
zianas. 

L I B R O I 
Propiedad de las cartas. 
CAPÍTULO P R I M E R O 
El propietario. 
¿Puede ser la carta objeto de un derecho de propie-
dad y puede colocarse entre los bienes en general? 
Jurisprudencia y autores unánimemente dicen que la 
carta es un mueble susceptible de posesión y transmi-
sión; pero se complica la pregunta anterior cuando se 
pide el derecho de propiedad á la vez por el expedidor 
y por el destinatario. En favor del primero se suele de-
cir que le pertenecen lo i pensamientos encerrados en 
la carta que escribió, porque lo escrito es su obra y él 
es su creador, y si bien es verdad que ha comunicado 
su idea, no por eso pierde el producto de su inteligen-
cia; si hizo confidencias, no abandona sus derechos so 
bre lo que escribió; al contrario, sólo ha hecho un de-
pósito, confiando en la amistad ó en la caballerosidad 
del destinatario para que no se divulgue el secreto de 
la correspondencia. 
Los argumentos de la parte contraria no son, sin em-
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bargo, fútiles; la carta es un objeto cierto y determina-
do, y la propiedad le ha sido dada por el solo acto de 
poner su nombre y señas en el sobre y por envío, y 
además, según el Código Civil, puede retener en su 
poder lo escrito como un objeto mueble que está en su 
posesión. 
Además de estos dos sistemas, existe un tercero que 
considera á la carta como propiedad común. Examine-
mos sucintamente cada opinión. 
I.0 La carta como propiedad del que la escribió.— 
Es esta teoría la menos extendida y la menos exacta 
desde el punto de vista jurídico. Sólo ha sido sostenida 
por Royer-Collard y por Portalis, miembros de la Co-
misión francesa que fué encargada en 1816 de redactar 
un proyecto de ley sobre la propiedad literaria. El pri-
mero dijo que sólo el pensador puede tener derecho le-
gítimo sobre lo que pensó, que es su obra original y 
espontánea, á menudo irreflexiblemente. Las señas no 
pueden co'nsiderarse'como acto de transmisión, porque 
el que escribe una carta no piensa en el acto de tradi-
ción y no ve la posibilidad de que en lo futuro sus 
ideas serán públicas. 
Portalis agregó que no se puede permitir más que al 
autor que publique su carta; de otra manera se lleva el 
germen del desorden á la tranquilidad pública, y puede 
producir muchos disgustos en los senos de las familias. 
No convencen estas razones, y además Portalis sólo 
prevee un caso: el de publicación de cartas durante la 
vida del autor y no después de muerto. 
Ya veremos más adelante lo peligroso que es negar 
todo derecho al expedidor; pero la cuestión de propie-
dad debe quedar en suspenso, sólo debiendo resolver-
se el derecho de publicidad. 
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En cuanto al escándalo que puede producir la publi-
cación de una correspondencia, no vemos cómo podría 
ser menor si la publicación fué hecha por el autor de 
las cartas. 
2. ° La caria pertenece al destinatario.—Es la teoría 
más corriente y sencilla. Una carta se escribe con 
plena independencia, el autor puede conservarla ó ex-
pedirla; pero si la envía no lo hace con condición táci-
ta de reivindicarla más tarde. El escrito que llega á su 
destino, ya no pertenece á su expedidor; hubo de su 
parte voluntad de deshacerse de la carta en beneficio 
de su corresponsal, desde el momento que la confió á 
la Administración de Correos; hay una verdadera dona-
ción que consiste en las relaciones de pensamientos, 
cuyo objeto fué el destinatario, y precisamente en los 
casos de amistad ó de parentesco es cuando el animas 
donandi se pone de manifiesto. Se escribe para el co-
rresponsal y no para uno mismo; pero claro es, desapa-
rece el derecho si el autor desea que se le devuelva ó 
se queme la carta después de su lectura. 
Esta doctrina es la admitida por la mayoría de los 
autores Vanier, Legris, R. Rousseau, Hepp y otros. 
3. ° La carta propiedad en común.—No perdamos 
de vista que en la materia de que se trata ejerce prin-
cipal papel el uso y la interpretación judicial, por-
que la ley permanece muda, y es necesario acudir á 
la luz de la jurisprudencia, beber en las fuentes gene-
rales del derecho, interpretar las regias útiles á la 
correspondencia privada. Si es así, ¿por qué tomar 
parte en el debate que se ventila entre autor y des-
tinatario? Ya sabemos que uno ú otro aducirán razo-
nes igualmente suficientes. El primero puede decir: 
«os he comunicado mi pensamiento, pero por haberlo 
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dirigido personalmente, por el cierre del sobre, con-
servo derecho del secreto, no me he despojado ente-
ramente, pretendo, pues, que los dos quedemos due-
ños de sus pensamientos». Y el otro puede decir: «po-
seo la carta, porque me la habéis transmitido, y si ad-
mito que no puedo violar el secreto, desde luego puedo 
conservarla, ó si quiero, destruirla.» 
Así, pues, nos encontramos con un problema intere-
sante y difícil de resolver, á no sefr que concedamos un 
derecho común á los dos elementos, una propiedad 
excepcional que no se parece en nada al derecho ha-
bitual de propiedad, puesto que la naturaleza del obje-
to es especial, es un derecho sai generís. La principal 
dificultad resulta en el caso de la carta confidencial si 
admitimos derecho del autor sobre ella para disponer 
de ella, cuando no vale más que por el secreto que 
encierra; y ¿entonces no se convierte en propietario? 
Hay, pues, dos dueños de un mismo objeto, dos co-
propietarios. Parece que la jurisprudencia actual tiene 
otra opinión. 
En resumen, el destinatario tiene el derecho de con-
servar la carta confidencial; puede destrozarla; pero no 
puede divulgar su contenido, sin el consentimiento de 
su autor, y bajo este aspecto se considera como que 
poseen conjuntamente; veremos en el Libro II el crite-
rio para fijar la cualidad confidencial de las cartas. 
Creemos que no hay dificultad alguna en considerar 
al destinatario como dueño de las cartas no confiden-
ciales, porque aunque éste los publicara sería sin per-
judicar al escritor. 
Un jurisconsulto belga, Hanssens, en su interesante 
libro Le Secretdes Letlres, Bruselas, 1890, dice que hay 
en la carta dos elementos distintos que se relacionan 
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entre sí: el elemento material es lo escrito, y el moral es 
la expresión. Estos dos elementos son en un sentido in-
dependientes, se puede disponer de uno y no del otro. 
Es decir, y como resumen de lo dicho anteriormente, lo 
material, lo escrito pertenece, en nuestro entender, 
siempre al destinatario, sea ó no confidencial la co-
rrespondencia; el elemento moral, por el contrario 
sólo pertenece al autor. 
CAPÍTULO I I 
Consecuencias de la propiedad de las cartas. 
I.0 Robos.—Es evidente que al admitir su apropia-
ción, su sustracción se castiga como robo por el Códi-
go Penal, y el delincuente no puede aducir el que no 
haya un artículo de la ley que castiga al particular (pues 
si lo hay para los empleados) que abra una carta diri-
gida á otro, debe ser castigado. 
2.° Derechos de los herederos.—¿Qué hace falta 
decidir al encontrarse con los papeles del difunto? 
¿A quién entregar la correspondencia, á los herederos 
directos y legatarios del muerto, ó bien á los autores de 
las cartas ó sucesores? 
Antiguamente, cuando se organizaba el patrimonio 
de manera que el primogénito fuese siempre preferido, 
á fin de poder sostener el nombre y el brillo de un es-
cudo de familia ilustre, también se le entregaba todos 
los papeles domésticos. Hoy día, en que el principio de 
mayorazgo es unánimemente rechazado como atenta-
torio de derecho, no basta y se somete la propiedad 
epistolar á las reglas generales de sucesión. 
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Por lo tanto, cuando se trata de cartas sin importan-
cia, debe regir el Derecho común y se debe distribuir 
la correspondencia del difunto en partes proporciona-
les á lo que se hereda; esta distribución carece de im-
portancia por tratarse de misivas indiferentes. 
La solución será difícil en los casos de correspon-
dencia confidencial. Entonces conviene efectuar una 
doble operación, consistente en separar esta clase de 
la ordinaria, y si no hay conformidad, podrían ser los 
Tribunales los que determinaran el carácter secreto de 
la correspondencia del difunto, y esta instrucción, que 
tiene por objeto evitar la violación del secreto de las 
cartas, no es contraria á las reglas que prescriben la 
publicidad de los debates y la libertad de la defensa. 
Esta tendencia representa un reciente sistema de juris-
prudencia que da á los jueces amplios poderes de 
apreciación y les permite resolver las dificultades na-
cidas de fijar cuál es esa nota confidencial. 
I.0 Derechos de propiedad /íYerana.—¿Es jurídico 
hablar de derechos de autores sobre las cartas que es-
cribieron? Creemos que sí. Es evidente que el autor al 
escribir no pensó en idea de lucro; escribió impulsado 
por su estado mental, propicio á la comunicación fami-
liar del corazón. Pero si después, con el correr de los 
tiempos, resulta que esas cartas tienen una importancia 
histórica ó literaria, el que las escribió, su creador, ¿no 
podrá invocar los derechos que las leyes dan á todo 
autor sobre sus obras? Así preguntan Renouard en su 
Traité des droits d'auteurs dans la Liüérature, les 
Sciences et les Beaux Arts, París, 1838, y Pouillet en su 
Traité théorique et pratique de la propiété litiéraire et 
artistique, publicado en 1894 en París. 
En el periódico francés Le Z)/Í)ÍY de 15 de Diciem-
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bre de 1899 vemos que el Tribunal Civil del Sena re-
solvió, con fecha del 14 del mismo mes y año, al tra-
tar de la correspondencia cambiada entre Alfredo de 
Musset y Jorge Sand, que aunque el autor no escribió 
pensando en crear una propiedad literaria, crea un va-
lor que podrá usar siempre que no comprometa por té 
publicación el nombre ó los intereses del destinatario. 
En nuestro entender, es muy plausible semejante opi-
nión. 
4.° Derechos de los acreedores sobre la correspon-
dencia del deudor.—Hemos visto que el pensamiento 
conserva la personalidad y la huella del espíritu que le 
concibió; no es, pues, embargable siempre que lo es-
crito sólo tuviese carácter personal, y careciendo de 
utilidad para los acreedores, éstos no podrán apode-
rarse de ello. 
No hay que exagerar este sistema, porque á veces el 
acreedor estará perjudicado si no pueden presentar 
antes los Tribunales cartas confidenciales, que son la 
prueba del derecho que invoca. Es, pues, imposible 
negar, sin cometer una injusticia, la facultad de apode-
rarse de una carta del deudor, que contiene la prueba 
de una obligación por él contraída ó la que hizo un 
tercero. 
CAPÍTULO I I I 
Intervención de la propiedad. 
I.0 Cartas intercambiadas por funcionarios.—En 
este caso la práctica nos obliga á derogar los princi-
pios que regulan la propiedad de las cartas; debido á 
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la imposibilidad de reconocer en los funcionarios pú-
blicos ningún derecho sobre la correspondencia hecha 
por razón del servicio que prestan. Estos escritos 
deben conservarse en los Archivos Nacionales para 
constituir una garantía de la gestión administrativa. 
Los funcionarios reciben de sus predecesores las car-
petas que contienen estas cartas, y no pueden subs-
traerlas ni notificar su contenido á tercero, bajo pena 
establecida en el Código Penal. 
2, ° Entre comerciantes.—Aunque en otro orden de 
ideas, tampoco adquiere ningún derecho el represen-
tante de comercio sobre la correspondencia comercial 
enviada por la casa de que es representante ó corres-
ponsal. Conservando las cartas recibidas, al terminar 
el mandato podría éste utilizar los informes que contie-
nen, entregándose á una desleal concurrencia y des-
acreditar á su antiguo jefe, en la opinión de su clientela. 
Por esto, semejante correspondencia no puede equi-
pararse á las cartas privadas ordinarias, constituyendo 
un nuevo y especial carácter: el solo hecho de que el 
comerciante duplica sus cartas, le da una fuerza de 
prueba particular. 
3. ° Cartas intercambiadas por una Sociedad.—Por 
idénticos motivos, las cartas cambiadas entre direc-
tores y empleados, ó las recibidas por éstos siempre 
que sean comerciales, pertenecerán al jefe del nego-
cio ó á la administración, considerada como persona 
moral cuando se trata de una Sociedad. Las cartas di -
rigidas á los ex directores de una Compañía que se re-
fieren á sus asuntos, forman parte de los archivos de 
la Sociedad y podrá haber acción judicial para su 
rescate. 
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C A P Í T U L O I V 
Distribución. 
¿Cuáles son los derechos de la Administración so-
bre los pliegos que por ella se transmiten? 
Creemos que suponiendo á la Administración de Co-
rreos mandatario del público para todo cuanto se re-
fiere al cambio de correspondencias, bastará con apli-
car las reglas generales del mandato. 
El que envía una carta se deshace de ella, pero 
mientras que no llegue á su destino, puede suspender 
el envío y reivindicarla. Esto se funda en que el man-
datario debe cumplir el mandato mientras se halla en-
cargado de él. Hasta el instante de la recepción el des-
tinatario no adquiere, pues, ningún derecho de propie-
dad sobre el mensaje. Prácticamente, el único inconve-
niente de este sistema consiste en la prueba que debe 
presentar el expedidor para demostrar que es el autor 
del escrito, prueba muy difícil, porque no puede resul-
tar más que de signos exteriores de la misma, pues la 
Administración no puede rasgar el sobre. Los Tribuna-
les deben, según nuestro entender, ordenarlas medidas 
convenientes y necesarias para asegurar los derechos 
respectivos de las partes, y podría, por ejemplo, con-
vocar á los dos corresponsales ante la Oficina de Co-
rreos, haciendo abrir la carta por un tercero en su pre-
sencia, y otorgarla, si así procede, al expedidor y sin 
comunicar su contenido al destinatario. 
Cuando el escrito ha sido confiado á una persona 
privada, comisionario ó doméstico, se aplicarán los mis-
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mos principios, salvo que en este caso el expedidor 
evita el envío del mensaje cuando quiere con sólo lla-
mar al mensajero. 
I.0 Señas dudosas.—La Administración de Correos 
debe remitir todas las cartas á su destino, incluso las es-
tropeadas é ilegibles (1). Si por cualquier error la carta 
fué abierta por persona que no es el destinatario, debe 
mencionarse el hecho y certificarse por la firma del au-
tor de la indiscreción, y en su defecto, el agente de Co-
rreos debe señalar sobre el sobre el error cometido. 
En el periódico Le Droit, de 28 de Diciembre de 
1900, vemos el siguiente curioso caso: Por Correos 
pasó una carta dirigida al «Señor Dufayel, director de 
los Grandes Almacenes del Louvre». Pues bien; como 
Dufayel no era el nombre del director de los Almace-
(1) E n los buzones de Madrid aparec ió una carta que llevaba á gui-
sa de direcc ión cuatro figuras que representaban: la primera, un acue-
ducto; la segunda, un santo con una espada en la mano; la '.ercera, una 
santa tocando el piano, y la cuarta, un cuadro con varias figuras sagra-
das y alguno que otro angelito. 
Este jeroglifico religioso-postal, ha sido traducido en: «(Sr . Conde 
de) San Jorge. (Quinta de) Santa Cecil ia. (En) San Ildefonso. (Pro-
vincia de) Segov ia .» 
E l destinatario de dicha carta se dir ig ió al director general de Co-
rreos, e x p r e s á n d o l e su reconocimiento y rogándo le felicite al personal 
á sus ó r d e n e s por el celo con que d e s e m p e ñ a su m i s i ó n y por la habi-
lidad demostrada en este caso particular. 
Hace a lgún tiempo que, felizmente, no aparecen por los buzones 
jeroglificos ni charadas en los sobres de las cartas; «una vez al año , no 
iiace daño». 
Pero hemos de aprovechar también la o c a s i ó n para manifestar que 
los funcionarios de Correos todos, y muy especialmente los del Correo 
Central , tienen mucho que hacer y no siempre pueden disponer del 
tiempo necesario para descifrar charadas. 
Bastante hacen con sacar el servicio adelante y con dirigir todo 
cuanto se escribe, no siempre con la debida ortograf ía , prec i s ión y 
claridad. 
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nes, se ignoraba si la carta era para el Louvre ó para el 
señor Dufayel. La Sociedad de los Almacenes hizo sa-
ber estos términos contradictorios al presidente del T r i -
bunal del Sena, porque el director no creía pertinente 
abrir la carta sin decisión judicial, y el Tribunal resol-
vió que las cartas dirigidas con nombres inexactos á 
los directores del Louvre, fuesen abiertas por éstos. 
En el caso de señas falsas, los carteros deben proce-
der con prudencia y no distribuir sino á personas no-
toriamente conocidas, porque de hacerlo de otro modo 
se exponen á cometer errores especialmente en los 
centros populosos donde son frecuentes los homónimos 
y en estos casos deben ir las cartas á la Lista de Correos 
y bien pueden los homónimos ser conocidos para asis-
tir á la apertura de la carta dudosa ó bien puede nom-
brarse un tercero que lo haga. Los Tribunales á veces 
intervienen para resolver estas cuestiones de propiedad. 
También ocurre esto cuando se disuelve una sociedad 
compuesta de dos ó más asociados y es preciso remi-
tir algunas cartas á cada uno separadamente y otras 
deben ser abiertas ante los dos asociados. 
Las artistas suelen usar pseudónimos; si eatos nom-
bres son desconocidos en una localidad, deben obtener 
de las autoridades administrativas del lugar un acta en 
que se hace constar el pseudónimo que usan en sus 
profesiones y sus nombres. Cuando se trata de autores 
literarios, bastará una aclaración del impresor ó del 
editor para identificar á la persona. Análogamente pue-
de ocurrir á los comerciantes y se resuelve de una ma-
nera semejante. 
Por último, la correspondencia de una Sociedad en 
liquidación, debe ser remitida al liquidador autorizado 
por los asociados. 
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2. ° Lista de Correos.—Sólo puede retirar la carta la 
persona á cuyo nombre viene dirigida ó por el que 
sepa la fórmula inscrita. Mientras que está depositada, 
el depositar y el destinatario tienen la facultad de reco-
gerla; en efecto, vemos que la carta pertenece á su au-
tor hasta el instante mismo en que llega á su fin, du-
rante ese tiempo puede retirarla si encuentra inoportuno 
el envío; sería injusto negarle este derecho, porque á 
menudo ocurre que las cartas permanecen meses en 
Correos y puede tener interés en evitar su divulgación. 
Se puede objetar que un individuo podrá de este modo 
interceptar una correspondencia depositada en el co-
rreo, apoderándose por sorpresa de la fórmula emplea-
da, pero esto sería imposible si admitimos la necesidad 
de que demuestre ser el autor. Reconocemos que es di-
fícil esta prueba aun para el expedidorr pero nada im-
pide el mencionar en el sobre sus señas ó una fórmula 
que permita retirar su envío de la Lista antes de que 
llegue al destinatario. En cuanto á éste, demostrará su 
identidad, bien por carta anteriormente recibida, tarjeta 
de visita ó por un medio análogo. 
3. ° Cartas dirigidas á difuntos.—Estas se llevarán 
al domicilio de la persona fallecida siempre que ahí sean 
recibidas, á no ser que la Dirección de Correos deba, 
según decisión judicial, confiarlas á los herederos ó al 
ejecutor testamentario. Si no se encuentra su destino 
deben ser devueltas á sus autores. 
L I B R O 
El secreto de la correspondencia. 
C A P Í T U L O P R I M E R O 
La carta confidencial. 
I.0 Consideraciones generales sobre la correspon-
dencia.—En la historia de la humanidad, el Comercio 
representa el gran elemento civilizador y tal vez la pri-
mera de las causas impulsoras del progreso. 
El hombre es sociable por necesidad, porque solo, 
aislado, no podría defender su vida ni luchar contra la 
Naturaleza. Y organizadas las sociedades humanas, el 
Comercio aparece como una necesidad de esa organi-
zación, porque el cambio de productos es la base de la 
existencia social. 
El Comercio es simultáneo de las primitivas socie-
dades, y desde los más remotos tiempos vino á llenar 
su misión civilizadora. Tenemos el ejemplo en la mis-
ma España, que comenzó á salir de su primitivo esta-
do cuando, desde Asiría, vinieron los fenicios á esta-
blecer colonias comerciales. 
Esta necesidad social ha venido acrecentándose. 
) 
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desarrollándose, en las edades modernas, en los tiem-
pos que alcanzamos; constituye algo más que necesi-
dad, es una verdadera institución de carácter uni-
versal. 
Los tratados de comercio son el lazo de unión de 
las naciones, y hasta la paz y la guerra dependen de 
1 os intereses comerciales. 
Tal ha sido la importancia del Comercio en el mun-
do, y por eso existe y se desarrolla, y progresa y en-
sancha sus horizontes y su esfera de acción. 
Responde el espíritu mercantil, en general, como he-
mos dicho, al cambio de productos, y á cumplir esta 
absoluta necesidad viene el comercio. 
No hemos de esforzarnos en encarecer su importan-
cia en lo que se refiere á los cambios internacionales 
que por su medio se realizan. 
Fijémonos en otro orden de ideas. 
En todos los países, y en el nuestro más que en otros, 
hay enorme distancia en las condiciones de vida entre 
los grandes centros y la población rural. Y, sin embar-
go, dentro de esa población rural vive un contingente 
de personas ilustradas en el aislamiento más absoluto 
con relación al mundo intelectual. 
Médicos, secretarios, jueces y otros muchos viven 
aislados de los grandes centros, sin otros medios de 
comunicación que los que proporciona el Comercio. 
Este es uno de los grandes beneficios que el Comercio 
presta á una gran masa de gentes que, sin su ayuda, 
se asfixiaría en el vacío. 
La vida social no se reduce á las grandes ciudades; 
es universal. En poblaciones de segundo y tercer or-
den, pueblecillos y aldeas, hay multitud de intelectua-
les, y éstos sólo por el Comercio se relacionan con el 
— 35 — 
mundo. Pues bien; ¿cómo se hace el comercio de 
ideas? Por la correspondencia. 
La vida intelectual humana no se reduce al centro, 
sino que se desarrolla también por la periferia. Y esta 
vida se nutre por la correspondencia; de ahí el enorme 
interés que debe merecer á toda la Humanidad. 
Antes de pasar á la correspondencia estudiada par-
ticularmente, digamos algo sobre el medio al cual se 
debe esa extraordinaria y continua circulación de car-
tas y, por lo tanto, de ideas; ese medio, ese instrumen-
to, es el sello, y es justo que digamos algo, aunque no 
sea más que muy poco, sobre los precedentes del 
sello actual moderno. 
Siempre ha sido discutida la gloria de todos los des-
cubrimientos humanos. Así no es mucho que á Rowland 
Hill se le regatee la suya. 
El sello adhesivo tuvo un precedente en una banda 
ó faja que en el siglo xvn se usó en París. 
Posible es, y casi seguro, que el inventor del sello 
no tuviera la menor noticia de esta forma de franqueo 
que murió al nacer; pero á título de curiosidad histó-
rica, queremos recordarlo. 
Allá, por el año 1653, la posta en Francia funciona-
ba con regularidad de unas á otras poblaciones; pero 
no existía para el interior de cada una de ellas. Las 
cartas, por ejemplo, de y para París, eran llevadas por 
los criados ó por los mandaderos, vulgarmente llama-
dos saboyanos, que se situaban en las esquinas de las 
calles. 
Un M . Villayer, después de obtenido el oportuno 
privilegio, procedió, poco más ó menos, según dicen 
los franceses, como doscientos años después, Row-
land Hill . 
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Hizo situar en París numerosas cajas, que debían ser 
abiertas tres veces al día. Anunció que para la mayor 
celeridad en el servicio, no había que abonar nada á 
sus dependientes, pero que las cartas debían ir acom-
pañadas de un billete de porte pagado. Este billete cos-
taba un sueldo. El servicio debía comenzar el día 8 de 
Agosto de 1653. Los que deseaban obtener respuesta 
á su carta, no tenían más que añadir un segundo 
billete. 
En esto ven los franceses, no sólo el primer ensayo 
del sello de Correos, sino la carta con respuesta paga-
da, cuyo procedimiento hoy se discute todavía. 
A los parisienses se les anunció en la Muse histo-
rique, y en verso, la creación de este servicio en una 
composición que empieza así: 
«On va bientot mettre en pratique 
pour la commodité publique», etc. 
La invención de M . Villayer tuvo, por el momento, 
un éxito de curiosidad; pero no tardó en caer en la más 
absoluta indiferencia del público: las cajas fueron en-
suciadas, y el vulgo introducía en ellas ratones, ratas y 
algo peor todavía. 
M . de Villayer tuvo con esto que renunciar á su em-
presa. 
De aquellos billetes no nos queda más que el recuer-
do, pues han sido varias las investigaciones que se han 
hecho por encontrar algún ejemplar, aun habiendo 
quien ofrece por él la cantidad de 1.000 francos. 
A este propósito dice.M. Pellisson: 
«Se había establecido una Oficina en el Palais, donde se 
vendían por un sueldo ciertos billetes impresos y marcados 
con una marca que Ies era peculiar. Estos billetes no con-
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tenían más que: Porte pagado el día... de... año mi l seiscien-
tos cincuenta... 
Para servirse de él se llenaban los blancos, y después se 
envolvía la carta en el mismo.» 
Según la instrucción de M . Villayer y la descripción 
de M . Pellisson, se puede reconstituir cómo era el fa-
moso billete pagado. Estaba íormado por una banda 
que llevaba una marca especial y una fórmula para que 
el público escribiera la fecha por sí mismo, y que venia 
á ser lo que hoy la obliteración, para impedir que un 
mismo billete pudiera servir más de una vez. 
Como decimos, desgraciadamente, no se conserva 
ningún ejemplar, que vendría á ser un documento pre-
cioso para la historia del sello de Correos. 
De que existió no cabe duda; pero esto, á nuestro 
entender, en nada disminuye la importancia del inven-
to de Rowlland Hill , que de tan maravillosa manera ha 
simplificado la vida de relación de los pueblos. 
Aunque abuse de vuestra benevolencia permitidme, 
señores, que os cite un documento histórico de gran 
interés, y que demuestra, que no sólo tiene importancia 
social el estudio de la correspondencia, sino que tam-
bién lo tiene históricamente considerado. 
Un opulento americano es poseedor de una de las 
más importantes colecciones de autógrafos, y entre ellos 
se encuentra una carta muy curiosa dirigida en 1793 
por Danton á María Antonietta. Sobre la autenticidad 
de este documento existían dudas, pues algunos lo te-
nían por falso. 
Su propietario lo ha hecho expertizar en lo que se 
refiere á las marcas postales de que está provisto. 
Esta carta fué depositada en la Gran Posta, de la 
que lleva el timbre de salida (una P en un triángulo), y 
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fué remitida á la Pequeña Posta, como exigía entonces 
el Reglamento. Encuéntrase en ella diferentes cachéis, 
entre los que uno en sobre carga P. D., sobre la fecha 
de salida significa porte debido (pori du), como es-
taba en uso en la época de los comienzos de la Revo-
lución, y aún se empleaba en 1793. Al dorso de la car-
ta se ve la estampilla P. B. G., la cual, por entonces, 
se asociaba frecuentemente al sello de salida. 
La indicación de salida {6a. levée) está absoluta-
mente conforme con las inscripciones de la época. 
Sobre este documento, como decimos, se ven dis-
tintos timbres que pueden explicar los inteligentes en 
marcas postales, y después de haber cotejado esta pie-
za con otras de aquella fecha, y por los detalles que 
acabamos de exponer, se ha reconocido de una mane-
ra indudable su autenticidad. Podrá ó no haber sido 
escrita por Danton; es decir, podrá ó no ser auténtica 
su firma, pero queda la convicción de que la carta pasó 
por la Posta de Paris en 1793. 
Esta carta tiene su historia. Su propietario actual la 
adquirió de una casa ducal de Francia que la había re-
cibido de manos de Luis XVIII en 1816, Fué cogida, 
por entonces, en casa de un miembro de la Conven-
ción, que poseía otros muchos documentos interesan-
tes, y entre ellos, diversas cartas de María Antonietta. 
Sobre el documento de que hablamos se lee: 
«A la ciudadana María Antonietta, ex Reina de Francia 
en la Conserjería de París.» 
Y el texto dice: 
«Ciudadana; pondréis sobre vuestra puerta estas pala-
bras: Unidad indivisible de la República, libertad, igualdad, 
fraternidad ó la muerte. 
Firmado, Danton.» 
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Estas breves divagaciones prueban que el comercio 
de ideas por medio de la correspondencia tiene impor-
tancia histórica, literaria; en una palabra, universal, 
porque comprende todas las múltiples manifestaciones 
del espíritu humano. 
Volviendo ahora al objeto de nuestra tesis, diremos 
que la nota característica de la correspondencia es la 
inviolabilidad. Una carta vale porque es inviolable, por-
que contiene las más íntimas manifestaciones del espíri-
tu, porque encierra el alma del individuo que la escribió. 
Así, pues, si yo escribo es porque sé que sólo el des-
tinatario leerá mi carta y en esta creencia le descubro 
los misterios más recónditos de mi alma, me confieso 
con él, sin temer el juzgar de las personas que me ro-
dean, los parientes, los amigos. ¿Haría yo esto si no 
podía contar con la discreción de la Administración 
de Correos y con el silencio de mi corresponsal? 
Además de estas razones éticas, las leyes no inter-
vienen en la vida privada del individuo y proclaman la 
libertad de la persona y del domicilio del ciudadano. 
¿Hay domicilio más sagrado, más rebelde á toda ins-
pección y restricción que el domicilio espiritual del 
pensamiento, esta luz que no se puede quitar á los pri-
sioneros mejor guardados? 
Resulta, pues, que el destinatario se obliga tácita-
mente á no divulgar el contenido de una corresponden-
cia confidencial y que no puede publicarlo ni hacerlo 
saber sin la anuencia de su autor. Como excepción á 
este principio se puede admitir sin peligro la violación 
del secreto de una carta y en modo ninguno por la Ad-
ministración, y aunque no sea confidencial la correspon-
dencia, en caso de hallarse roto el sello, se puede ha-
cer la reclamación pertinente al caso. 
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Además de todo lo que se refiere á contratos y acep-
tación en el Código Civil y las quiebras en el Mercan-
t i l , dedica á la correspondencia la vigente legislación 
lo siguiente: Artículos 6, 7, 8 y párrafo 1.° del 13 de la 
Constitución; 215, párrafos 2.° y 3.°, 217, 218, 219 y 
220 (1) del Código Penal; 546, 552, 567, 568, 569 al 588 
de la ley de Enjuiciamiento criminal, 32 ley del Notaria-
do y 225 ley Hipotecaria y41,42 y 4 9 ^ 1 Código de Co-
mercio. . 
No creemos suficientes estos artículos porque no am-
paran en lo debido á la inviolabilidad de la correspon-
dencia ó no se aplican prácticamente. 
2. ° Definición de la co/r/zí/enda.—Es imposible una 
definición en una materia en que predomina la interpre-
tación y jurisprudencia. 
La cosa es relativa y sujeta á variables apreciacio-
nes. Nosotros creemos que la regla general debe ser 
que toda carta es confidencial y se debe reputar como 
tal; lo contrario, es la excepción. 
3. ° Los impresos.—Es un asunto de actualidad y 
que interesa á todo el mundo debido á su rápido y 
creciente desarrollo, principalmente causado por los 
impresos, periódicos y circulares. 
¿En estos escritos hay que sancionar el secreto? No 
vemos inconveniente en que se considere en general al 
impreso con su nota confidencial. Verdad es que circu-
la al descubierto que su destino, su fin principal es el 
(1) Este art ículo se r « r e á los funcionarios p ú b l i c o s , en general, 
que sustraigan la corresjMidencia privada confiada al correo, pero no 
á los empleados de C o r r e * que la tienen especialmente bajo su custo-
dia hasta que se entrega -Ma persona á quien va dirigida, á las cuales 
es aplicable el art ículo SToT (Sentencia de 26 de Marzo de 1881, Gaceta 
de 17 de Junio). 
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anunciar, pero hoy día toma una forma original que es 
especial á nuestra época ávida de transacciones co-
merciales. Así el comerciante se dirige á veces directa-
mente al cliente anunciándole por prospectos las cuali-
dades y ventajas de sus mercancías, las condiciones y 
facilidades de su pago; en una palabra, todos los deta-
lles de su ofrecimiento. Porque la carta está impresa, 
enviada bajo banda y franqueada más económicamente. 
¿Es por esto menos importante para el comerciante á 
quien puede producirle daños en caso de ser conocidos 
los ofrecimientos por sus rivales? El comercio todo, la 
distribución de periódicos y circulares por razones que 
conciernen á las relaciones sociales, piden que la dis-
tribución se haga la más escrupulosa, con la más dis-
creta exactitud. 
4.° Tarjetas postales.—Más delicada es esta cues-
tión, porque la misma forma del envío parece estar 
opuesta á todas las reglas de la inviolabilidad. La pos-
tal está, en efecto, expuesta á la curiosidad general: em-
pleados de Correos, carteros, porteros, domésticos, y 
el que la escribió no puede hacerse ilusión alguna so-
bre la suerte reservada para su mensaje. 
Pero á pesar de estas consideraciones, creemos que 
el contenido de una tarjeta es tan respetable como el 
de una caria ordinaria; no hay razón que la distinga, 
y deploramos el estado actual de la legislación, que no 
permite que se reprima severamento^a lectura de estos 
escritos cuando se puede demostraBa indiscreción. En 
los demás países se ha establecidoK costumbre de en-
viar tarjetas postales ilustradas enjfsobre medio trans-
parente, y generalizado este uso, sará posible solucio-
nar la cuestión tan complicada d * secreto de la pos-
tal. Sin embargo, por recientes disposiciones los men-
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sajes que así circulan en nuestro país y los que á él 
llegan, deben franquearse como cartas, y esta medida 
es injusta y arbitraria en extremo, y es claro que mien-
tras exista no se podrá resolver en España semejante 
problema. 
5.° Telegramas.— El despacho irremisiblemente se 
encuentra comunicado á los agentes de transmisión y 
recepción, y se prohibe á los empleados el divulgar los 
secretos sorprendidos y el apropiarse del facsímil del 
telegrama que queda entre sus manos. Pero, como no 
hace mucho ocurrió, se han divulgado en nuestro país 
noticias particulares, cosa que está prohibida; bien es 
verdad que los que así lo hicieron se arrepentían pocas 
horas después de haberlo hecho. Nos referimos á la d i -
vulgación de un telegrama particular, del cual se sacó 
una interpretación errónea: la muerte del Papa. Tam-
bién puede citarse el caso ocurrido á raíz de la muerte 
del malogrado .Presidente del Consejo de Ministros 
de S. M . , Sr. Canalejas, y que tuvo por efecto una de-
tención. He aquí una reciente sentencia del Tribunal 
Supremo del Imperio alemán:El díal .0de Mayo de 1912 
el Tribunal de Leipzig condenó al pago de intereses á 
un empleado de telégrafos que, por negligencia, retar-
dó un envío telegráfico de mil francos; á consecuencia 
del retardo del envío fué embargado el destinatario. 
CAPÍTULO I I 
Historia del secreto de las cartas. 
En las Memorias de Mme. du Haunet, dama ó don-
cella de Mlle. de Pompadour, se lee que había comisa-
rios encargados de tomar con una bola de mercurio la 
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impresión de los lacres, que se hacían derretir en agua 
caliente. Las cartas se leían en el gabinete del rey y re-
lacradas con la impresión. Necker, en su Ouvrage sur 
l'Adminístration, dice que el gabinete negro costaba á 
Francia 450.000 libras. Saint-Simon en sus Memorias 
cuenta que á Luis XIV presentaba La Réynie, teniente 
general de la policía, toda clase de correspondencias, 
desde la política á la familiar y amorosa. Claro es que 
las Cortes extranjeras confiaban á correos especiales 
sus mensajes. 
Por último, según el general Montholon, en sus Me-
morias Napoleón I en Santa Elena, Napoleón no ad-
mitió nunca que el pensamiento de ninguno de sus sol-
dados le fuera desconocido, y reconstituyó el gabinete 
negro, en donde se averiguaba hasta las corresponden-
cias íntimas de sus generales y oficiales y de los minis-
tros. Más tarde, caído y sin trono, desaprobó su con-
ducta. 
Hoy, en virtud de la Constitución se reconoce y ga-
rantiza la libertad de pensamiento; pero en este punto, 
como en otros muchos, la legislación admite el princi-
pio, pero luego pone cortapisas. 
CAPÍTULO I I I 
Sanción de la inviolabilidad del secreta 
en las cartas. 
Violación por agentes de Correos. 
En Francia, en una Ordenanza de 1742, se castigaba 
á los cómplices con galera, y á los autores del delito 
con la pena de muerte. En nuestro país hay penas dis 
44 
ciplinarias; en el amenísimo libro Fruslerías postales, 
del Dr.Thebussem,se leen los siguientes párrafos al ha-
blar de la Instrucción de 10 de AJayo de 1871, para el 
uso y circulación de las tarjetas postales, en que co-
menta los artículos 4.°, 5.° y 7.°, y es claro que mucho 
más severo debe ser el castigo cuando se refiere á in-
debida violación de cartas. Decía el Dr. Thebussem. 
Dice el artículo de la Instrucción: 
«Independientemente de las diligencias judiciales á que 
se expodrían los empleados que dieran curso con pleno co-
nocimiento de causa á tarjetas postales que contuvieren 
anotaciones ilícitas, quedarán sujetos á las medidas disci-
plinarias, etc., etc.» 
Y agrega el 7.°: 
«Se les prohibe (á los empleados) de la manera más ter-
minante el divulgar lo que el examen de las tarjetas hubie-
ra podido revelarles, etc., etc.» 
<E1 miedo,cerval en España, á las diligencias judicia-
les por un lado, y la palabra examen por otro, han 
asustado, no á pobres é ignorantes estafeteros, sino á 
los mismos administradores principales de algunas de-
pendencias de Correos de esa península. Censuran y 
vituperan la introducción de la tarjeta por el rudo tra-
bajo de la lectura previa, llegando al escrúpulo de al-
gunos hasta detener las cartulinas en idiomas extraños, 
pues dicen, y con cierta lógica, que ignoran si las pa-
labras turcas, árabes ó inglesas pueden encerrar con-
ceptos que impidan la circulación del escrito.> 
«Suplico á los señores funcionarios de Correos de 
España que se fijen en el sentido del art. 4.° de la Ins-
trucción que apunta lo siguiente: 
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«Siempre que los empleados de comunicaciones advier-
tan que una tarjeta contiene indicaciones contrarias al orden 
público ó á la moral y buenas costumbres, suspenderán la 
transmisión de la tarjeta...» 
«Escribo en letras mayúsculas la palabra ADVIER-
T A N para que los que ignoren su valor, busquen en el 
Diccionario el verbo advertir, y se enteren de que no 
significa perder el tiempo y la paciencia, constituyéndo-
se en lector fiscal. El vocablo adviertan quiere decir si 
echan de ver, si notan, si reparan, al verificar la mani-
pulación de la correspondencia, que una tarjeta contie-
ne, escritos ó pintados, los conceptos que la ley prohi-
be, en este caso es cuando deben entregarla ó remitir-
la al jefe de la Sección de quien dependan.> 
«Pondré un ejemplo tomado del mismo servicio de 
Correos. El auxiliar más novel é ignorante sabe que la 
mezquina superchería de incluir nota manuscrita den-
tro de un impreso, es cosa prohibida.» 
«Supongamos, pues, que un periódico circula y llega 
á su dirección encerrando una carta en sus entrañas. 
¿Serán, por ventura, cómplices ó encubridores del frau-
de los empleados por cuyas manos pasó el dicho pa-
quete? ¿Tendrán los oficiales de Correos obligación de 
sacar de sus cubiertas todos los impresos, desdoblar-
los y hacer un registro escrupuloso para ver si contie-
ne nota ó papel manuscrito? No, y mil veces no; la ley 
no manda imposibles, y esto sería imposible» (1). 
«Pero si el encargado postal nota, repara, presume ó 
advierte que un paquete franqueado como impresos en-
cierra manuscritos, entonces sí que debe abrirlo y exa-
minarlo para evitar el fraude que se intenta cometer.» 
«Ahora bien; lo mismo sucede relativamente con las 
(1) A d impossibilia nemo tenetur. 
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tarjetas. La ley ha creído ser explícita y ha consignado 
que se suspenda la circulación de aquellas en que al-
gún miserable desocupado, ó ruin canalla, estampe 
conceptos contrarios al orden público, á la moral ó á 
las buenas costumbres. Pero esto mismo habían de 
cumplirlo, sin que la ley lo previniese, los empleados 
de Correos de todas las naciones del mundo. Contés -
teme cualquiera de ellos á la siguiente duda: Si en la 
cubierta de un pliego notasen renglones ó imágenes 
indecentes ó inmorales, ¿no suspenderían la remisión 
y consultarían á su jefe? Pues esto mismo .que dicta el 
buen sentido, es lo que la ley ha querido consignar.» 
«Resumiendo lo expuesto, pueden consignarse los 
siguientes principios: 
»1.0 Que los empleador iiO tienen obligación de 
leer las noticias escritas en lab tarjetas. 
»2.0 Que la palabra advertir, empleada en la Ins-
trucción, no significa censurar, examinar ni fiscalizar, 
sino echar de ver, reparar ó notar.» 
La jurisprudencia moderna debe castigar á los por-
teros, empleados, en una palabra, á todos los que in-
tervienen en la transmisión de los documentos. 
CAPÍTULO I V 
Excepciones al principio de inviolabilidad. 
I.0 Razón de Estado.—Son falsos iodos los argu-
mentos que tratan de justificar la violación cometida 
por el Estado. Acordaos, señores, del hermoso ejemplo 
que nos da la Historia: los miembros de la Asamblea 
Constituyente de Francia dieron pruebas de desinterés 
y equidad política al negarse á abrir una carta dirigida 
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á María Antonieta encontrada en las Tullerías. No hace 
muchos años el gobierno más liberal de Europa, el in-
glés, en pleno Parlamento proclamó que la correspon-
dencia privada debe ser inviolable; me refiero á la cé-
lebre carta, que si no me equivoco fué comentada por 
el teniente coronel Repington, corresponsal militar del 
periódico The Times, en 6 de Marzo de 1900, en estos 
términos: 
«Llega á mi conocimiento que S. M . el Empe-
rador de Alemania recientemente dirigió una carta á 
lord Twedmouth tratando de la política naval de In-
glaterra y de Alemania, y se afirma que esta carta es 
una tentativa hecha para influir en favor de Alemania 
al ministro responsable de nuestro presupuesto naval.» 
De todos es conocida la polvareda que se levantó en 
esta ocasión, la ardiente polémica sostenida por los 
periódicos de ambas naciones, y cómo el Parlamento 
inglés, á fin de calmar los espíritus germanos, pidió 
explicaciones á su Ministro de Marina. Todos sabréis 
que el primer lord del Almirantazgo reconoció el ha-
ber recibido varias cartas del Emperador Guillermo I I , 
negando comunicar el contenido, porque decía, y con 
perfectísima razón, que la correspondencia estaba re-
dactada en términos amigables y estrictamente perso-
nales y privados. También el «leader» conservador lord 
Langsdowne afirmó que la carta era privada y no podía 
ser divulgada. 
En este caso tiene interés político la cuestión de la 
correspondencia. El Gobierno y las Cámaras inglesas 
admitieron, pues, que el interés de la nación no legiti-
ma una intrusión de la autoridad en la corresponden-
cia privada, y que si la carta cambiada fuera de toda 
vía diplomática entre un miembro responsable y el jefe 
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de un Estado, los dos personajes oficiales, es inviola-
ble, es evidente, que siendo particular la carta debe 
ocurrir lo mismo. 
2. ° Derechos del juez de instrucción y oficiales de 
la policía judicial. —Aquí es necesario que la justicia, 
encargada de la seguridad de las personas y de los bie-
nes, pueda intervenir, puesto que las cartas á menudo 
tienen un gran interés en los juicios, y aunque es aten-
tatorio á la libertad del individuo, al respeto de su do-
micilio y á su conciencia, es imposible evitar este mal 
necesario y puede la Justicia inspeccionar la corres-
pondencia del presunto criminal. 
Sin embargo, no faltan autores, como Carnot en su 
Instruction criminelle, Maugin en De l'Instruction écrite 
y Muteau en Etudes de Droit penal, que niegan al juez 
la facultad de abrir una correspondencia que está en la 
Lista de Correos, invocando aquí, además de la invio-
labilidad, el hecho de no haber sido recogida la co-
rrespondencia por el destinatario. 
Otros escritores, como Hepp en De la correspondan-
ce privée póstale et télégraphique, opinan que hay que 
distinguir dos casos: que lo que se trata de averiguar 
será la culpabilidad ó el cuerpo del delito, y sólo ad-
miten para el primer caso la facultad del juez de inter-
venir en Correos. 
Por último, Trebutien, en su curso elemental de De-
recho criminal, sostiene que sólo podrá el juez abrir las 
cartas en presencia del detenido. El orden social exige 
esta facultad de investigación, pues es una excepción 
necesaria al principio general de la inviolabilidad. 
3. ° Correspondencia entre el detenido y su aboga-
do.—E\ principio de la libertad de la defensa se opone 
á que las cartas escritas por el cliente á su abogado 
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sean abiertas por el magistrado instructor, y creemos 
que el secreto en tal correspondencia es necesario por 
razones de orden público. 
4. ° Inspección de los bufetes de los abogados.— 
Cuando un abogado está procesado, el juez examina 
sus papeles, pero debiendo ser considerados como in-
violables todos los documentos de terceras personas 
siempre que no tengan que ver con el enjuiciamiento 
del abogado. Además, éste tiene que guardar el se-
creto profesional y no puede divulgar ningún secreto 
aunque sea llamado como testigo. 
5. ° Violación de telegramas.—No puede ser divul-
gado ningún secreto por los empleados del telégrafo 
porque el derecho común protege, aunque insuficiente-
mente, la correspondencia telegráfica. Creemos que es 
obligatorio transmitir todos los mensajes presentados, 
exceptuando sólo aquellos que atenten al orden público 
y á las buenas costumbres. 
C A P I T U L O V 
Excepciones por incapacidad. 
I.0 Correspondencia de menores.—Una. de las obli-
gaciones que se imponen los esposos al contraer matri-
monio es la de educar á sus hijos. Este deber de educa-
ción obliga á una activa vigilancia que sólo puede ser 
templada por el amor de los padres; para que éstos 
puedan desarrollar con provecho á una joven inteligen-
cia, es preciso que tengan medios para encauzar los 
primeros pensamientos del niño, y para alejar toda in-
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fluencia malsana, pudiendo vigilar su correspondencia. 
Verdad es que llega una edad, en la que el joven se 
aproxima á su mayoría de edad y en la que una intro-
misión exagerada en su vida íntima puede falsear á la 
franqueza de su carácter. Por eso deben proceder Ios-
padres con mesura y cautela según las aptitudes del 
menor, y creemos inútil y peligrosa una interceptación 
sistemática de sus cartas. Los autores franceses Baudoin-
y Vanier, hacen una distinción curiosa. Los padres, d i -
cen, pueden prohibir á sus hijos corresponder con una 
persona determinada, pero no pueden abrir ni destruir 
las cartas recibidas por el menor; y dice el último citado 
autor que el menor podrá pedir á los Tribunales el dere-
cho de tener correspondencia libremente y sin trabas. 
De todos modos, el padre sólo puede limitarse á inter-
ceptar el mensaje y no puede prohibir á un individuo 
el transmitirlo al menor, porque la patria potestad no^  
tiene ningún efecto sobre terceros. 
2. ° De enfermos mentales.—Estos, en cuanto se re-
fiere á su persona y á sus bienes, son asimilados al me-
nor, y su correspondencia pertenece, en principio, á las 
personas encargadas de su custodia. Además, las cartas 
que escriben son indicaciones precisas para revelar el 
estado patológico, y es inútil dejar ver por terceros la 
debilidad de sus espíritus. En cuanto á las cartas que 
reciben, la vigilancia debe ser menos severa. Toda la 
correspondencia debe ser guardada como muebles per-
tenecientes al enfermo y deben ser entregados el día 
que cure ó quemados cuando fallezca; en ambos casos,, 
hay interés para borrar un triste momento de su vida.. 
3. ° Derechos de los directores de manicomios.—. 
Como el médico director de la casa de salud dirige el 
tratamiento de los alienados ó internos, debe tener fa-
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cuitad para vigilar la correspondencia, ya que la ac-
tividad intelectual del enfermo á veces se demuestra 
por el cambio de ésta: las 'observaciones que de ella 
puede sacar podrá á veces producir la curación del 
paciente sin perjudicarle, porque el médico está obli-
gado al secreto obligatorio de su profesión, y si lo 
revela debe obligársele á indemnizar al enfermo ó á 
su familia. Además, las cartas escritas en arrebatos de 
locura, no deben ser mandadas. 
4.° Correspondencia de la mujer casada—La. opi-
nión general, ó por lo menos, bastante extendida, es 
que el marido tiene derecho para vigilar la correspon-
dencia de su mujer. Se funda esta doctrina en .que el 
marido es el jefe de la comunidad conyugal, guardián 
del honor y de la dignidad del hogar y que la mujer 
debe obedecer al esposo. Todo esto nos parece muy 
bien, pero preguntamos, ¿altera esto el carácter invio-
lable que tiene toda carta? Hemos dicho antes, y lo 
repetimos ahora, que la misiva confidencial es sólo 
propiedad común del autor y del destinatario, y es cla-
ro, que si un tercero, que en este caso será el marido, 
interviene, queda destruido el principio, base de todo 
nuestro sistema. Sólo admitimos dos excepciones, á 
saber: el interés social y una incapacidad que proviene 
de edad ó debilidad humana. La mujer antes de con-
traer matrimonio goza de derechos, y después de con-
traído los conserva; pero como en. toda asociación 
hace falta un jefe, en el matrimonio recae naturalmen-
te en el hombre: éste mantiene el orden, la unión, pero 
no puede reglamentar el pensamiento dé su esposa. 
Jamás existió ni existirá el imperio sobre los espíritus, 
libres son éstos por naturaleza y se expresan con la 
más absoluta libertad. Si el marido quiere reinar sobre 
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el espíritu de su compañera, si quiere evitar el que 
tenga una peligrosa correspondencia, que haga llama-
miento á su amor, á su psicología, y la amante esposa 
no tendrá para él ningún secreto y no será posible nin-
gún conflicto. Admitimos, por lo tanto, el derecho ab-
soluto de la mujer para escribir y recibir cartas; es ar-
bitrario otorgar al marido derecho sobre la correspon-
dencia de su mujer, si no lo otorgamos también á ésta: 
el deber de fidelidad es un deber recíproco; ¡pero cuan-
tas veces ocurre que es la mujer la que lo infringe me-
nos! Además creemos que la violación del secreto de 
una carta femenina jamás impidió que el marido fuese 
burlado y siempre una mujer encontrará medios para 
escribir y recibir cartas. Es inútil y estéril la medida. 
En Francia, y con arreglo al arf. 231, 306 del Código 
Civil, una repetida intromisión del marido contribuye á 
dar lugar á demanda de divorcio ó de separación por 
ser considerado como injuria grave que se hace á la 
esposa. Creemos que el marido puede advertir á la 
mujer los peligros de seguir sosteniendo una dudosa 
correspondencia, y si á pesar de reiteradas adverten-
cias la mujer se niega á terminarla, esto á su vez cons-
tituye injuria grave para el marido y éste podrá pedir 
el divorcio ó separación de cuerpos. 
5. ° Del marido.—La. mujer no tiene ningún derecho 
sobre la correspondencia de su marido; la jurispruden-
cia otorga al hombre absoluto poder sobre sus papeles, 
y la razón y el derecho se oponen á toda intromisión 
de la esposa. 
6. ° De los quebrados.—Hemos sentado el principio 
de que los acreedores no pueden apoderarse de las car-
tas de sus deudores, aun presumiendo que contengan 
valores, siempre que no hayan sido recogidas por el 
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destinatario. Este principio no se reconoce por las le-
yes, desde el instante en que el Código de Comercio 
considera que los acreedores tienen derechos sobre los 
papeles del deudor, porque desde la declaración de l i 
quiebra existe lo que pudiéramos llamar sustitución del 
quebrado por el síndico, y esta coexistencia de los de-
rechos sobre un mismo patrimonio creemos que es 
anormal. Claro es que tendrán los acreedores derechos 
sobre la parte de correspondencia que pudiera llamar-
se comercial, pero en ningún modo lo puede tener so-
bre la confidencial y personal del quebrado. Es preciso 
aclarar estos derechos. 
C A P I T U L O V I 
Cartas difamatorias y calumniadoras. 
I.0 Anónimos (\).—Aquí falta para que sea confi-
dencial un elemento principal, que es la firma. Ocultando 
su nombre el que las escribe, no apela á la amistad de 
su corresponsal y no tiene más que un deseo: el de pro-
vocar una extensa publicación de su misiva, y ésta es 
propiedad exclusiva del destinatario. Es inexacto consi-
derar como excepción al secreto de la correspondencia, 
la divulgación de cartas anónimas, porque éstas entran 
en la categoría de no confidenciales, y, por lo tanto, son 
susceptibles de publicidad y presentación ante la justi-
cia humana. 
(1) . . .Les lettres anonymcs sont ordinairement les armes cl'un m é -
chant. 
( L a Chaussée) . 
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2. ° Cartas in jur iosas—pregunta capital en este 
punto es: ¿puede ser presentada en juicio una carta 
injuriosa? La contestación será afirmativa, porque no 
puede un individuo difamar y calumniar bajo el pretex-
to de que, siendo confidencial su carta, no pueden en-
tender en ella los jueces; en este caso, el interés de la 
separación del delito está por encima del respeto de-
bido á la correspondencia; además, advirtamos que ja-
más será confidencial una carta injuriosa. Es muy fácil 
demostrar lo dicho. ¿Qué es la definición de la con-
fidencia escrita? El cambio de íntimos pensamientos 
provocados por la amistad, y en la injuria, se encierra 
y se revuelve el odio, sentimiento contrario á la inti-
midad. 
Bajo este epígrafe se nos revela otra interesante 
cuestión. Las leyes castigan la pornografía, y nosotros, 
no sólo lo alabamos, sino que pedimos mayores penas 
para los autores de delitos atentatorios á las buenas 
costumbres; pero creemos que la ley no puede interve-
nir aun cuando sepa que bajo sobres cerrados hay es-
critos, canciones, láminas, dibujos, etc., pornográficos. 
Las leyes deben castigar á los delincuentes, pero nunca 
menoscabando é infringiendo un derecho; sabido es 
que toda carta cerrada es inviolable, y sólo puede ser 
abierta por el destinatario. Siempre que no conste de 
manera ostensible la naturaleza de la correspondencia, 
no puede castigarse ni la expiación ni la distribución 
de estos escritos. Aunque la pornografía y los ofreci-
mientos deshonestos están prohibidos, no puede prohi-
birse su intercambio por la correspondencia. 
3. ° Tarjetas postales y telegramas injuriosos.—Las 
tarjetas postales tienen una índole de injurias hechas 
públicas, ya que están expuestas á la indiscreción de 
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los intermediarios que las manipulan, criados, porteros 
y empleados de Correos, y como pasa por los ojos de 
muchos curiosos, su texto debe dar lugar á la aplica-
ción de las penas con que se castiga la injuria pú-
blica. 
Creemos que el libelo injurioso de una tarjeta postal 
manuscrita anónima, debe dar lugar á daños é intere-
ses si puede establecerse la identidad de la escritura 
del autor. Con respecto al telegrama, la lectura forza-
da, á veces inconsciente por los agentes de transmi-
sión y recepción, no constituye publicidad suficien-
te para que sea considerado este delito como pú-
blico. 
CAPÍTULO V I I 
Publicación de cartas confidenciales. 
A veces ocurre que cartas que fueron escritas por 
una persona adquieren importancia por el renombre 
adquirido por su autor, y en estos casos hemos dicho 
que la propiedad de la correspondencia pasaba á los 
•herederos del escritor; pero éste, por regla general, no 
conserva ninguna copia de las cartas que escribe, y los 
herederos tienen que esperar á la publicación hecha 
por el destinatario para invocar su derecho de propie-
dad literaria. Y si renuncian á este derecho, ¿pueden 
impedir la publicación de detalles íntimos ó escanda-
losos? Creemos que sí, y que este sistema no amenaza 
de ningún modo al tesoro epistolar de la humanidad, 
porque generalmente se sacrifican los intereses de la 
iamilia y del nombre sin ninguna ganancia para los in-
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tereses materiales de la publicación. Además, pasado 
el plazo legal, la correspondencia pasa á la Historia, y, 
por lo tanto, al dominio público; pero antes, aunque la 
correspondencia tenga valor literario ó detalles histó-
ricos, no puede admitirse la publicación si lesiona in-
tereses privados y perjudica al destinatario ó á sus he-
rederos. Ambos, autor y destinatario, ó sus herederos, 
tienen que estar conformes con la publicación de una 
correspondencia confidencial. 
C A P I T U L O v m 
Cartas no distribuidas. 
Ocurre que las cartas no distribuidas por cualquier 
causa son abiertas, después de transcurrido cierto pla-
zo, para averiguar las verdaderas señas del destinata-
rio ó las indicaciones que permiten devolver el pliego 
al expedidor. 
La violación de esta correspondencia no reclamada 
por nadie se hace en interés del público, asegurando 
de este modo por un servicio regular de la Administra-
ción. Los secretos son inviolables y se deben castigar 
las divulgaciones. Es práctico y debe extenderse la cos-
tumbre de que el que escriba una carta ponga en el re-
verso del sobre sus señas para que le sea devuelta si 
no logra distribuirse. En algún punto ya se hace así. 
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C A P I T U L O I X 
Ejercicio de la acción para hacer respetar 
el derecho. 
¿Á quién pertenece esta acción? A l autor, al destina-
tario y á sus herederos; no haciendo falta ser heredero 
directo para entablar la acción, cualquier sucesor pue-
de pedir indemnización á la persona que haya divulga-
do el secreto de la correspondencia del difunto. 
Es, señores, por qué la jurisprudencia reconoce á to-
dos los miembros de una familia facultades para hacer 
respetar el nombre y el honor del grupo familiar. Por 
eso un hombre defiende el uso de su nombre contra los 
que sin derecho le llevan, y una mujer en caso de diso-
lución de su matrimonio puede reivindicar su nombre 
en contra del marido que lo lleva ilegalmente. Por eso 
decimos que cualquier miembro de una familia puede 
perseguir la divulgación de una carta íntima, suscepti-
ble de atraer el deshonor sobre el grupo. 
rSr ¿r»' ^ffs. 

L I B R O III 
Presentación de las cartas ante los 
Tribunales. 
CAPÍTULO P R I M E R O 
Consideraciones generales. 
Se ha discutido si las misivas pueden ó no ser pre-
sentadas en los juicios y cuáles son las excepciones en 
caso de no poder hacerlo. Como es compleja la discu-
sión, distinguiremos tres casos: cuando hay juicio entre 
el autor y el destinatario, entre el destinatario y tercero 
y entre terceros. 
I.0 Juicio entablado entre el autor y el destinatario. 
—Creemos que el destinatario no traiciona á su corres-
ponsal cuando presenta en los Tribunales una carta de 
-éste, porque como el secreto es común á los dos lit i -
gantes ¿qué inconveniente hay de comunicar el escrito 
al Tribunal? Además, ¿por el solo hecho de litigar no 
han renunciado á los lazos de la amistad, móviles de la 
discreción? Sin embargo, autores extranjeros, como 
Merlin, Rolland de Villargues y Favard de Langlade, 
sostienen la doctrina opuesta. 
2.° Juicio entre el destinatario y un tercero.—Fiel á 
nuestra bandera, afirmamos que la carta es propiedad 
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común del autor y de la persona á quien fué dirigida, y, 
por lo tanto, en este caso es necesario el consentimien-
to del autor para poder presentarse. 
3. ° Juicio entre terceros.—Hay autores que dicen 
que para terceros toda carta es confidencial, pero esto 
no nos parece lógico; la naturaleza, el fondo es lo que 
constituye la diferencia de lo íntimo, de lo que no es4 
Nuestra doctrina es que si no peligra el interés social, 
el interés particular no basta para justificar una tan im-
portante derogación de todas las reglas de la propiedad 
y del secreto de las cartas: la correspondencia confi-
dencial, no nos cansaremos de repetirlo, no puede ser 
expuesta ante los jueces sin el consentimiento mutuo 
de los que tienen derecho sobre ella. 
4. ° Presentación de la correspondencia del crimi-
nal.—Aquí ya varían las cosas; la justicia encargada 
de castigar los crímenes necesita la presentación de 
toda la documentación del criminal, aun de las misivas 
confidenciales, porque los magistrados y el jurado ne-
cesitan todos los medios de acusación posibles, preci-
samente fundados en que la represión sea justa y en que 
la defensa tiene la más grande libertad en la selección 
de medios propicios á establecer la inocencia del acu-
sado. 
5. ° Presentación por los acreedores. — Toda carta 
que constituye prueba de crédito, debe ser reputada 
como no confidencial, porque si no admitimos esta ex-
cepción, el deudor no tendría más que invocar el se-
creto de la correspondencia privada y burlarse del cum-
plimiento de la obligación. 
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C A P I T U L O I I 
Presentación de la correspondencia 
de los incapacitados. 
I.0 Menores.—Por razones fáciles de comprender, 
los padres y tutores deben tener derechos sobre la co-
rrespondencia del menor, y pueden presentar en juicio 
sus cartas, siempre que lo exija el interés del menor, 
pero sin derogar las reglas sentadas anteriormente. 
2. ° De los que no están en su cabal juicio.—El d i -
rector de una casa de salud tiene que someter al alie-
nado á un tratamiento moral y físico, debe observar la 
evolución de su estado mental por medio de diversos 
procedimientos, y en los cuales está el fácil y prove-
choso examen de su correspondencia. Pero no tiene 
atribuciones y cometería un evidente abuso si, después 
de leídas las cartas, no las remite á los representantes 
y tutores del incapaz. 
3. ° Instancias de divorcio y de separación de cuer-
pos.--Es muy compleja la materia, debido á una gran 
variedad de matices que reviste esta cuestión; la falta 
de profundos conocimientos jurídicos, la delicadeza 
del asunto, sobre todo la no existencia del divorcio 
propiamente dicho en nuestro país,hace que sólo apun-
temos nuestra modesta opinión. 
Creemos que aquí no rigen las leyes generales de la 
correspondencia, porque en estos litigios, desde el ins-
tante en que se analiza la vida de los esposos, no se 
puede observar la regla del secreto en la corresj 
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dencia. El temor al escándalo no debe impedir á la 
Justicia que intervenga en el examen de la correspon-
dencia de los cónyuges, puesto que las partes no ocul-
tan sus querellas domésticas desde el momento que las 
presentan á la luz del debate judicial: es una mina de 
preciosas indicaciones sf lee las cartas íntimas de los 
esposos, y podrá conocer al examinar los escritos, el 
carácter, el humor, y, sobre todo, la prueba decisiva de 
la injuria grave ó la del adulterio. 
Pedimos igualdad perfecta para los cónyuges en lo 
que se refiere á la posesión de cartas, y para su pre-
sentación ante los Tribunales. Creemos que las cartas 
interceptadas por uno ó por el otro de los esposos, 
también son pruebas para el juicio del divorcio. 
CAPÍTULO I I I 
Correspondencia comercial. 
Está constituida por todas las cartas y telegramas 
que los comerciantes particulares ó las Compañías de 
comercio escriben ó reciben con motivo de los nego-
cios á que profesionalmente se dedican. 
Los artículos 41, 42 y 49 del Código de Comercio es-
tatuyen las reglas que deben observarse acerca de la 
correspondencia mercantil. 
Las cartas comerciales ó mercantiles se diferencian 
de las demás en que los asuntos que en ellas se tratan 
son los propia y exclusivamente relacionados con los 
negocios: en tales cartas, que por lo general son lacó-
nicas, debe de existir una claridad tal que no dé lugar 
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á ningún género de duda sobre los puntos de que se 
trata. 
Las cartas mercantiles no suelen ser escritas por el 
jefe del establecimiento mercantil ó bancario, sino por 
sus empleados, secretarios ó tenedores de libros; el jefe 
sólo estampa en ella su firma y rúbrica ó facsímil, se-
gún la importancia de las mismas. Ahora bien, como la 
firma y rúbrica pudiéramos decir que es lo esencial ó 
principal de la carta y además el empleado ó secretario 
que la escribe no es más que un mandatario de su jefe, 
claro está que á éste, lo mismo siendo individual que 
director de una Compañía, debe de corresponderle la 
propiedad de esa correspondencia toda vez que el 
mandatario, en ninguna clase de mandato, obra por sí 
sino en nombre del mandante. 
Puede suceder que ese mandatario ó empleado esté1 
autorizado por el jefe para firmar, pero esto no hará 
cambiar nada el principio sentado, pues la propiedad 
de esa correspondencia seguirá perteneciendo al jefe 
por ser él el que asume la responsabilidad de los ac-
tos ejecutados por sus subordinados mediante su man-
dato ó autorización. 
Los empleados que escriban tales cartas carecen de 
todo derecho sobre ellas, pues no son más que meros 
ejecutores de órdenes recibidas, y no sólo no pueden 
alegar ningún derecho, sino que vienen obligados al 
secreto más absoluto sobre las materias tratadas en las 
cartas, pues no perteneciéndoles las ideas en ellas con-
tenidas, deben ser fieles y leales á la confianza en ellos 
depositada por el jefe ó director de la Compañía. 
Sin embargo, pudiera suceder que el jefe, director ó 
Compañía quisieran en un momento determinado sal-
var su responsabilidad de ciertos actos ó asuntos reali-
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zados mediante la correspondencia escrita por sus em-
pleados y descargar sobre éstos todas las consecuen-
cias que de tales actos se derivan. En tal caso, el em-
pleado queda relevado del silencio y sigilo dicho; pue-
de valerse de la correspondencia del jefe ó Compañia 
para probar su inocencia y mostrar de manera patente 
que al obrar como lo hizo fué sólo en cumplimiento del 
mandato de su superior; en este caso sólo debe hacer 
uso de las cartas que sean de absoluta necesidad para 
la prueba de su inocencia y no debe emplear ninguna 
otra que no guarde relación con el punto debatido. 
Para ello todo empleado de casa ó Compañía comer-
cial ó bancada encargado de la correspondencia d-e la 
misma debe llevar el libro titulado Copiador de cartas, 
que además de facilitar mucho su cometido podrá ser-
virle de defensa en cualquier circunstancia dada. 
CAPÍTULO I V 
Correspondencia de funcionarios. 
Presenta analogías con la correspondencia de agen-
tes mercantiles nombrada en el capítulo anterior. 
No me acuerdo del nombre de un autor, que dice, y 
con mucha razón, que el funcionario al admitir el ser-
vicio del Estado enajena una parte de su libertad; pues 
bien, la correspondencia de servicio no pertenece á sus 
autores: es propiedad de la Administración que emplea 
esos servicios. Una sola excepción admitimos, que es, 
cuando un funcionario comparece, para justificar sucon-
ducta, bien ante los Tribunales, bien ante sus jefes y 
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superiores. Como mandatario que es y para defenderse 
puede presentar los documentos necesarios para de-
mostrar la regularidad de su gestión y el haber ejecuta-
do órdenes recibidas. 
C A P I T U L O V 
Prueba y procedencia de las misivas. 
Constituyen medios de prueba según los Códigos; 
pero pueden, según nuestro entender, ser prueba, no 
sólo los contratos legales, sino también cuando se pue-
de probar una convención presentando las dos cartas: 
la del ofrecimiento y. la de la aceptación. 
Una dificultad aparece: es cuando hay reclamación 
sobre la naturaleza confidencial de las cartas presen-
tadas, porque hay contradicción entre el principio de 
secreto y el carácter público del debate. Para conciliar 
los intereses particulares con el general de la Justicia, 
deben someterse las cartas á un examen privado hecho 
por el Tribunal después de celebrado el juicio público 
y contradictorio, que sólo puede hacerse sobre el ca-
rácter general de la correspondencia puesta en litigio. 
Como resumen diremos que el conocimiento de la 
correspondencia por los jueces nunca podrá ser un fin, 
tan sólo será un medio para aclarar la opinión y sin 
divulgar el texto de la correspondencia; cuando es ne-
cesario ese examen de las cartas, debe hacerse secre-
tamente por el Tribunal, porque creemos que no se in-
fluye para nada en la,regularidad de los debates, que, 
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como antes dijimos, podrá continuarse después la parte 
contradictoria y pública. 
El lema de este trabajo es «La inviolabilidad de la 
correspondencia», principio que debe ser general y 
absoluto, siendo las dos únicas excepciones el orden 
público y cuando hay incapacidad intelectual. 
E I R Í L O G O 
Estoy llegando al término de mi disertación. Los que 
hayáis tenido la bondad de escucharla, dispensadme 
que me extendiera quizá más de lo dsbido. El motivo 
ha sido la importancia del asunto y la obligación que 
me impuse, desde que leí en Terencio aquellas frases 
«hombre soy, y nada que sea humano considero ajeno 
de mí» (1), de contribuir en lo que pudiera con mis es-
casas fuerzas intelectuales, á tratar algún asunto que 
pudiera redundar en beneficio de mis semejantes. 
Porque, no lo olvidemos; si bien es verdad la afirma-
ción que en un discurso pronunciado ante la Real Aca-
demia de Ciencias Morales y Políticas por D. Fermín 
Caballero, y en que decía que el número de cartas que 
se extravían en Correos es insignificante en relación 
con la cantidad de las que circulan, no es menos cierto 
que se impone en nuestro país una extensa reforma de 
Correos, tanto legislativa como administrativa, á fin de 
que España se coloque, no sólo á la cabeza de las na-
ciones civilizadas, sino procurar que ocupe, entre el 
rango de las naciones, el lugar que debería, la pr i -
mera. 
Recientemente, la Prensa comienza á fijarse en las 
reformas que exige el servicio postal de España, servi-
(1) Homo sum et nihi l hnmanum a me alienum puto. 
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ció harto deficiente por las razones que á la ligera va-
mos á apuntar. 
Aquí, donde la política lo invade todo y apenas re-
presenta ni significa otra cosa que una combinación de 
destinos, el puesto de Director general de Comunica-
ciones es uno de tantos que entran en esas combina-
ciones para cubrir compromisos políticos.. Queremos 
suponer que los personajes que llegan á tan importante 
puesto van animados de los mejores deseos. ¿Qué 
importa, si desconocen en absoluto el mecanismo, la 
organización, las necesidades del ramo? Y ni tiempo 
tienen para consagrarse á su estudio. En la última 
etapa liberal hemos tenido varios directores. ¿Es posi-
ble de ese modo desenvolver ninguna iniciativa, ningún 
plan de reformas? (1) 
Economías mal entendidas de nuestra Administración 
cercenan los presupuestos en personal y gastos de ma-
terial, y se hace de esta manera imposible el desarrollo 
de este importante servicio del Estado. 
La Prensa, por su parte, limitábase á denunciar defi-
ciencias sin señalar los remedios hasta que el libro, ya 
citado á principios de esta Memoria, publicado por 
D. Francisco de Asís Gutiérrez, propuso diferentes re-
formas y ampliaciones del servicio postal que son ab-
solutamente necesarias, porque, no lo olvidemos, tas 
relaciones postales marcan el adelanto y cultura de los 
pueblos. 
La Caja Nacional de Ahorros por medio del Correo 
para las clases populares; la reforma de los itinerarios, 
(t) Don Gumersindo de Azcárate opina que las Direcciones genera-
les deben tener un carácter eminentemente t é c n i c o , con independencia 
de los vaivenes de la pol í t ica . Cochery fué muchos años en Francia el 
encargado de lo referente á Correos y T e l é g r a f o s . 
— 69 -
para mayor rapidez de las comunicaciones; las cartas 
por ferrocarril, aprovechando todos los trenes; las sus-
cripciones á periódicos; los paquetes postales, envíos 
contra reembolsos, cobros de efectos comerciales, giro 
postal (1), bono postal y una nueva forma de carta pos-
tal, estas son las reformas que el Sr. Gutiérrez propone 
y que, desarrolladas en toda su amplitud, darían al ser-
vicio de Correos toda la importancia que debe tener 
como organismo del Estado. 
No es posible, sin embargo, desgraciadamente, abri-
gar la esperanza deque en breve término puedan lle-
gar á cumplida realización estas aspiraciones. Pero sí 
podemos esperar que los Poderes públicos, respon-
diendo á esta necesidad, emprendan poco á poco el 
trabajo de reorganizar, ampliar y mejorar los servicios 
postales. 
De entre las indicadas reformas pueden y deben ele-
girse aquellas que sean más factibles, como el giro, el 
bono y la nueva carta postal doble, y además de que se 
obtendrían rendimientos para el Tesoro podría esto 
servir de base para reformas graduales y sucesivas, 
hasta que nuestro servicio de Correos y su legislación 
correspondientes se colocaran á la altura en que se 
encuentra en otros países. 
Como resumen de la finalidad de esta disertación di -
(1) E l G i r o postal .—Desde l.u de Enero p r ó x i m o a s c e n d e r á n á 64* 
las poblaciones de España en cuyas Administraciones de Correos puede 
hacerse uso del Giro postal. 
Es ta importante reforma (establecida en virtud de la ley de 14 de Ju -
nio de .1909, que refrendó el entonces ministro de la G o b e r n a c i ó n , s e ñ o r 
Lacierva) ha adquirido ya tal desarrollo, que s ó l o en la Central de Ma". 
drid, desde Agosto de 1911 á Noviembre ú l t imo , se han hecho 92.091, 
por 3.182.433 pesetas, y cumplido 389.638 ó r d e n e s de pago, importantes 
] 1.839,583 pesetas. 
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remos que abogamos por la reforma postal en España, 
porque la solidaridad de los pueblos, los intereses co-
munes, las relaciones intelectuales progresan de ma-
nera maravillosa, y el servicio de Correos, llamado 
á facilitar esas relaciones, no pueden encerrarse en 
una enervante rutina, que sirve de rémora al des-
arrollo de la comunicación universal. El mundo marcha» 
y es preciso marchar con él. Y el servicio de Correos 
desempeña misión tan alta en el movimiento del pro-
greso, que no es posible que éste avance y aquél per-
manezca estacionario. Adelante, pues, y empréndanse 
esas reformas que responden á una necesidad social. 
Excmos. Sres: 
No creáis que por falsa modestia, que es á veces la 
más refinada soberbia, ni tampoco por vana retórica 6 
por alguna de aquellas mentiras convencionales de que 
habla Max Nordau, termino pidiéndoos benevolencia 
para mi disertación. Lo hago por dos motivos; en pri-
mer lugar, no habréis encontrado en mi discurso ningu-
na novedad; pero tened en cuenta que ya hace siglos 
que se dijo, y viene repitiéndose, aquello de nihil no-
vum sub sote. Si hubiera realizado lo que en el pulpito 
de Mondragón se lee, «Hable poco y bien> y lo que don 
José de Castro y Serrano decia: <Si queréis ser escu-
chados y leídos sed amenos», estarían colmados mis 
anhelos. 
La segunda razón, por la que suplico vuestra bene-
volencia, se funda en lo siguiente: 
No hace mucho, escuchaba el que tiene el honor de 
dirigiros la palabra, un discurso del eminente magis-
trado Sr. González del Alba. Este hombre, tan versado 
en los estudios jurídicos y en la práctica del foro, em-
pezaba su disertación en el Ateneo pidiendo á los so-
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cios de esta Corporación su benevolencia, y acababa 
dándoles las gracias por habérsela concedido. ¿Qué 
diré yo, modesto principiante, que saluda por se-
gunda vez estos estudios en vuestra docta casa? Sola-
mente el convencimiento, cada vez más arraigado en 
mí, de que es propio de los hombres ilustrados ser in-
dulgentes, es lo que, si me ayudáis con vuestra apro-
bación y simpatía, me animará para trabajos sucesivos 
que serán menos desaliñados que el presente, porque 
serán fruto de la experiencia que el hombre, aún el 
más rudo, adquiere por el estudio y por la cooperación 
de sus semejantes. 
Sean mis últimas palabras unas que, inspiradas en el 
adagio latino Nemo dat quodnon habet, emplea el doc-
tor Jerónimo de Alcalá, en su obra titulada E l Donado 
hablador; vida y aventuras de Alonso, mozo de mu-
chos amos. «Este es, en suma, mi discurso; vm. me 
perdone, que quisiera haberle entretenido con mejor 
estilo, más elegantes razones y mejor lenguaje; pero al 
fin nadie puede dar lo que no tiene.» 
HE DICHO 
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Merece especial mención entre todos los opúsculos 
españoles escritos sobre la correspondencia, el escrito 
por D. Lorenzo Benito, catedrático, abogado y ex-go-
bernador. 
Se intitula Legislación española sobre la correspon-
dencia en materia civil y comercial. Es un notabilísima 
estudio que debe ser leído por todo el que se dedique 
á esta materia, y que sirve de apéndice á la Traduc-
ción española del Tratado de Ramella sobre la corres-
pondencia en materia civil y comercial. 
Las personas estudiosas que quieran ampliar las no-
ticias que hemos dado en nuestra disertación, pueden 
consultar las siguientes obras: 
Maspero.—X)\x genre épistolaire chez les Egyptiens 
de l'époque pharaonique (Bibliothéque de l'école des. 
hautes études, 1873, fase. XII). 
Eug. Revillout—La. créance et le droit commercial 
dans l'antíquíté. París, 1897. 
Dictionnaire des antiquiiés grecques et romaines 
(Epistolae secretae). 
Patt/ys.- Real Encyclopadie (Epístola). 
Cicerón.—Cartas á Atico. 
Plinio el /ove/?.—Epístolas. 
La/7g7oís. — Formulaires de lettres du XIIe, du,, 
XIII e et du XIV e siécle. 
Ach. Luchaire.—Les recueils épistolaires de l'abbaye 
de Saint-Víctor. 
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Iver.—Lt commerce et les marchands dans l'Italie 
^méridionale au XIH et au XIV siécle. París, 1902. 
Filippi.—L'Arie dei Mercanti di Calimata in Fírenze 
et i l suo piú antico statuto. Turin, 1889. 
Lattes.—W diriíto commerciale nella legislazione sta-
íutaria delle cittá italiane. Milán, 1884. 
Lceper.—La poste dans la littérature universelle. 
Belloc.~-Les postes francaises. 
¿tEper.—Union póstale. 
//«ve/z/z.—Histoire des marchés et des foires. 
Lceper.—PTécis sur les messagers universitaires. 
Clavad et Aüilj.—La vita della Posta. Barí, 1905. 
Arth. de Rothschild.- Histoire de la poste aux let-
ires. París, 1873. 
Lec/uien de la Neufvílle.—L'usage des Postes chez 
les anciens et chez les modernes. París, 1730. 
Rolland.—De la correspondance póstale et télégra-
phique dans les relations internationales. París, 1901. 
De Foville.—La. transformation des moyens de trans-
port. París, 1880. 
Letaconneux. — Les voies de Communications en 
France au XVIIIe siécle. 
Debemos á la bondad del Sr. D. Jerónimo González 
el haber conocido un trabajo sobre asuntos relaciona-
dos con nuestra disertación doctoral, publicado en la 
Revue générale du Droít, de la Législation et de la Ju-
risprudence (1). Aprovechamos la ocasión de dar nue-
vamente las gracias á tan distinguido profesor de la 
.Universidad Central por el servicio que nos ha presta-
do. No podemos resistir á la tentación de hacer un ex-
(1) Mai-Juin, Jullet-Aout, 1911. 
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tracto del citado trabajo acerca de la Historia del 
•Correo. 
TIEMPOS ANTIGUOS 
Los asuntos comerciales, las necesidades de la polí-
tica, el deseo de comunicarse con personas amadas 
fueron las causas que llevaron á los hombres á inven-
tar la correspondencia epistolar. El Estado se servía 
para el despacho de los servicios administrativos de 
Correos regularmente establecidos. Los ricos confiaban 
sus cartas á sus esclavos ó empleados; los pobres acu-
dían á la buena voluntad de un amigo ó conocido, que, 
al emprender un viaje, se encargaba de estos asuntos. 
Entre los persas fué donde por primera vez funcionó 
un sistema metódico para trasmitir la correspondencia. 
Ciro el Grande y Darío establecieron en toda la exten-
sión de su inmenso Imperio, correos á caballo, que 
trasmitían con rapidez los mensajes del servicio impe-
rial. 
En la Iliada de Homero y en algunos discursos de 
Demóstenes encontramos detalles referentes á los ser-
vicios de las postas en Grecia. 
El emperador Augusto emprendió el unir los diferen-
tes puntos de su vasto Imperio por el establecimiento 
de un servicio postal, organizado con esmero, y fué el 
cursas publicas. 
En las epístolas de Cicerón y de Plinio el Joven, así 
como en alguna poesía de Ovidio, encontramos quejas 
en que se lamentaban de que el correo perdía las car-
tas, ya por haber perecido en un viaje, ya por haber 
sido extraviadas en virtud de orden superior. 
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TIEMPOS MEDIOEVALES 
El cursas publicas parece haber sobrevivido á la 
ca:da del Imperio romano. Carlomagno estableció tres 
servicios de Correos, que desde Auxerre se dirigían á 
Italia, Alemania y España. Lo que Uammos hoy formula-
rios para escribir cartas, los hubo también en aquellos 
tiempos y recibían los nombres de Formulas Andeca-
venses y Formula Marculfi. 
En los siglos xv y xvi , cuando las instituciones di -
plomáticas se desenvuelven, las relaciones epistolares 
llegan á tener un gran interés. Roma, Florencia y He-
néela encargan á sus embajadores que les informen lo 
más minuciosamente posible acerca de los hechos que 
sucedían en las naciones en que estaban representan-
do á su patria. 
Existen pruebas numerosas de que, á partir del s i -
glo xn, las relaciones de carácter mercantil adquirieron 
una gran importancia. 
La Santa Sede tenía frecuentes comunicaciones epis-
tolares con los obispos, y de éstos con los individuos 
del clero. Las casas que las Órdenes religiosas crearon 
por todas partes, especialmente la Orden de Cluny, la 
Teutónica y la del Temple, fueron causa de que se or-
ganizase un servicio de Correos con cierta regularidad. 
La Congregación de Nuestra Señora de la Guía, fun-
dada en Barcelona para llevar la correspondencia de 
los mercaderes, llegó á extender sus servicios hasta 
Génova. En el norte de Europa, el Hansa Teutónica 
mantenía relaciones constantes con las plazas comer-
ciales, especialmente con las italianas. 
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Las Universidades de París, Bolonia, Padua, Oxford 
y Salamanca procuraban facilitar á los estudiantes los 
medios de" comunicarse con sus familias, especialmen-
te para recibir los subsidios necesarios para los gastos 
que tenían que hacer en las poblaciones en que estu-
diaban. 
Un rey poco simpático, el astuto Luis X I , que tenía 
siempre en los labios la frase «quien no sabe disimular, 
no sabe reinar» (1), mejoró mucho los servicios de Co-
rreos, agrupando bajo la mano del Estado los servicios 
locales, independientes los unos de los otros y colo-
cando á su cabeza un jefe único. 
TIEMPOS MODERNOS 
El reinado de Luis XIII de Francia señala grandes 
mejoras en este servicio público. Desde 1622 las salidas 
de los correos se hicieron en días fijos y se establecie-
ron oficinas á las que los particulares podían llevar su 
correspondencia. 
En tiempos de Montesquieu (siglo xvm) debía estar 
muy generalizado el Gabinete negro, á juzgar por lo 
que aquel escritor nos dice en su obra Grandeza y de-
cadencia de los romanos: Las conspiraciones son ya 
más difíciles porque desde la invención de las postas, 
todos los secretos de los particulares están en poder 
del público. 
Esto fué muy frecuente en tiempo de Napoleón, pues 
muchas veces daba orden de apoderarse y abrir las 
cartas dirigidas á personas célebres de su tiempo. Esta 
conducta del emperador estaba en oposición con uno 
(1) Qni nescit disimulare nescit regnarc. 
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de los artículos que reprodujeron los cuadernos de 1789 
y que tendía á reclamar el reconocimiento del principio 
de la inviolabilidad de la correspondencia. 
PERÍODO CONTEMPORÁNEO 
El año 1830 puede ser considerado como el punto 
de partida de la última fase por que ha pasado el Co-
rreo. Por este tiempo gran número de líneas férreas 
eran construidas, y fué muy grande la utilidad que para 
trasladar la correspondencia se echó de ver pronto. En 
el año de 1845 una decisión del ministro de Hacienda, 
en Francia, puso en circulación en la línea de París á 
Rouen dos coches destinados especialmente al servi-
cio de los empleados ambulantes, con lo que las tran-
sacciones mercantiles más variadas han sido posibles de 
un extremo del mundo al otro. 
Se hace preciso observar que el empleo del telégrafo 
y del teléfono ha hecho nacer ciertos procedimientos 
de correspondencia. En muchos de los telegramas se 
insertan con frecuencia las palabras: Se remitirá carta. 
El número de las confiadas á la administración fran-
cesa ha subido en 1908 á la cantidad de 259.760.000. 
En el mismo año, el Crédito Lionés ha expedido 
9.209.391. 
Hagamos votos para que este progreso acerque unos 
pueblos á otros, y llegue el día tan suspirado de la fra-
ternidad universal entre todos los hombres. 
* 
* * 
Los que quisieran estudiar lo referente al Correo en 
España, pueden leer la obra del Dr. Thebussem titula-
da Fruslerias. Los títulos de algunos artículos en ella in-
sertos, prueban la importancia de la obra. 
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Partes de Correos en el siglo xvi . 
Diccionario geográfico postal. 
El Correo y la Pintura. 
,Historia del Correo en España. 
Mapas postales. 
Carteros. 
Correos y Telégrafos. 
El Correo y la Gaceta. 
La realidad en las cartas. 
Anuario de Correos. 
* * 
Esta obra es, según asegura el autor, una continua-
ción ó segunda parte de la que en 1891 publicó el doc-
tor Thebussem con el título de Un pliego de cartas. 
También en la titulada Ración de articulas, que cons-
ta de varios tomos, hay datos interesantes para el estu-
dio del Correo de España. 
La importancia que para lo referente al Correo tienen 
las obras del Dr. Thebussem es causa de que pongamos 
á continuación algo relacionado con el famoso escritor,, 
y que revela su original carácter. 
* '. 
* * 
En la Primera ración de articulas tiene esta adver-
tencia: «La propiedad de este libro es carecer de propie-
tario. Quien osare reimprimirlo no gozará la bienaven-
turanza; pero será un bienaventurado.» 
A continuación él mismo inserta juicios desfavora-
bles que han emitido acerca de sus obras. Véase la 
muestra: 
«El Dr. Thebussem escribe, por lo común, sobre lo^ 
que á nadie importa.» 
* 
* * 
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<S\ alguna vez se adjudicase premios á trabajos lite-
rarios de reconocida inutilidad, sería difícil disputarle 
la medalla de oro al Dr. Thebussem.» 
•<Ge docteur Thebussem, est toujours le méme: i l 
traite des choses les plus serienses en s amusant. Qu'il 
soit á Tánger, á Rome, á Munich ou ailleurs, i l volt 
tout ce qui se passe, entend ou écoute tout ce qu'on 
dit, et profite toujours d'une bonne occasion pour 
lácher son petit mot. On ne sait jamáis oú il est, d'oú 
íl vient, et oú il va. C'est un étre nisaisissable, une es-
piéce a'hechicero, qui ne se dévoile pas. Les uns le 
croyent allemand ou boheme; quand á mol, je le crois 
gitano.» 
* 
* * 
En la segunda ración de artículos hay esta adver-
tencia: «Aun cuando el autor se reserva la propiedad, 
perseguirá á quien reimprima este libro para comprarle 
algunos ejemplares.» 
En este tomo, al principio de él, hay unas noticias de 
la biblioteca del Dr. Thebussem. 
Se le ha oído decir alguna vez que, al que reimpri-
miere las obras del doctor sin su permiso, se le enviará 
una tortuga vieja y coja para que le persiga. 
* 
* * 
La valija rota, por D. Eduardo Gómez Sigura. Con 
una carta-prólogo de D. Emilio Castelar. Esta obra es 
una colección de cartas sobre Política, Historia y Lite-
ratura.—Madrid, 1894.—Dos tomos. 
* 
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¿Qué es La valija rota? Pues una cosa muy senci-
lla, y sobre todo muy frecuente en nuestro país. Un 
tren ha sido robado por los ladrones, que lo han dete-
nido mediante el expeditivo recurso de hacerlo desca-
rrilar. 
Los bandidos se han apoderado de la corresponden-
cia que el coche-correo conducía; han roto los sobres 
de las cartas; han sacado los valores que algunas de 
ellas contenían, y luego las han arrojado todas á la vía 
férrea. Un joven recorre ésta poco después del suceso; 
ve las cartas por allí esparcidas; las recoge; colecciona 
las más interesantes y las da á la estampa. He aquí la 
obra.—(Manuel Troyano). 
* 
* * 
El Sr. Gómez Sigura ha hecho un libro muy intere-
sante, en que compiten las galas del estilo con la in-
tención del epigrama en lo satírico, y la elevación de 
ideas en lo filosófico.—f^/zí/res Mellado). 
' * 
Componen el libro (La valija rota) cuarenta cartas, 
en las cuales se habla de parlamentarismo, amor, so-
ciología, historia y muchas cosas más, sin que la índole 
de los asuntos tratados haga enfadosas las páginas, y 
sin que el ingenio del escritor decaiga un solo momen-
to. En apariencia, estas cartas son trozos aislados; en 
realidad, forman un conjunto de partes íntimamente en-
lazadas... 
La valija rota es un cuadro moral de la España 
contemporánea, vista á través de una inteligencia pri-
vilegiada.—(/. O. Picón). 
6 
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COLECCIONES DE CARTAS 
La más antigua es la de Alciphron (Paris, 1785). Dan 
muchos detalles para el estudio de la antigüedad. 
* • 
Socratis epistolce (París, 1637). Son apócrifas. 
* 
* * 
A la cabeza de todos los epistolarios se coloca el de 
Cicerón. También deben ser leídos el de Séneca á Lu-
cillo y el de Plinio el Joven. 
* 
* * 
' En la Edad Media tuvieron fama las Cartas de Abe-
lardo y Eloísa, San Bernardo, Pedro el Venerable, A l -
berto el Grande y su discípulo Santo Tomás de Aqui-
no, las de Petrarca y otros. 
• ' * 
* * 
En los tiempos del Renacimiento las de Erasmo, Me-
lanchthon y Escaligero. 
* 
En España hemos tenido el Centón Epistolario del 
bachiller Gómez de Cibdareal, que algunos consideran 
apócrifo; las del obispo Guevara; las de Antonio Pérez, 
secretario de Felipe I I ; las de Santa Teresa; las del 
historiador D. Antonio Solís; las del Beato Juan de 
Avila, llamado el Apóstol de Andalucía; las de Cadal-
— 83 — 
so; las de Moratín (hijo); las de Ventura de la Vega á 
su esposa. Las de Castelar á su amigo el Sr. Anglada 
y las de Jovellanos, son muy instructivas para conocer 
la época en que se escribieron. 
* • 
* * . -
En los tiempos modernos han tenido gran fama las 
cartas de Silvio Pellico, las de Winckelmann, las de 
Goethe y Bettina, las de Humboldt, las de Mozart, las 
de Cuvier, las de lord Chesterfield á su hijo, las de 
William Cooper, las de Calvino, la de Rabelais, las de 
María Estuardo y las tan conocidas y celebradas de 
Mad. Sevigné. Estas son clásicas en la Literatura 
Francesa. 
* 
* * 
De las cartas del Conde de Maistre tenemos una 
traducción al castellano. 
Las cartas del P. Lacordaire suponen un profundo 
conocimiento del corazón humano. 
* 
* * 
Las cartas espirituales de San Francisco de Sales y 
la de Fenelón deben ser leídas y meditadas. 

Apéndice. 
Fraudes en la correspondencia 
Apéndice V I : de Fruslerías postales del Dr. Thebussem, pá-
gina 64. 
(Año de 1662). «Prohib ic ión de 
poner cubiertas para S. M . en 
los pliegos de particulares que 
vienen de Flandes é Italia». 
El Rey: Ilustre Marqués de Camarasa, primo, mi Lu-
gar-teniente y Capp" general (de Valencia). El mante-
ner los correos ordinarios de Flandes y Italia es muy 
conveniente á la causa pública pero respecto de la gran 
dificultad que en ello se ofrece por no bastar los portes 
de cartas para la costa que tienen, particularmente ex-
traviándose de las particulares debajo de cubiertas para 
mi, en manos de mis secretarios he mandado que se 
excuse este abuso y que no se reciban debajo de mis 
pliegos otros ningunos para particulares, si no fuese 
que las cartas sean para personas empleadas en mi 
servicio. De que ha parecido advertidos para que lo 
tengáis entendido y deis las órdenes que convengan, 
para que lo que toca á los pliegos que de aquellas pro-
vincias llegaren á ese Reino para los ministros dél, se 
tenga cuidado de executar lo mismo que en las Secre-
tarías de esta Corte en que seré servido.—Datt. en Ma-
drid á xvj de sett. M. D, c. Lx i j .=Yo EL REY. 
Desde luego se comprende que el verbo extraviar 
ha de tomarse aquí en la acepción de poner alguna 
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cosa en oiro lugar que debía ocupar. En tal sentido, po-
dría decirse también que si hoy se extravían carias par-
ticulares, debajo de cubiertas dirigidas al rey en manos 
de sus secretarios, quizá se extravien muchas misivas 
debajo de sobres timbrados con sellos de secretarías ó 
de Cuerpos Legisladores. El abuso existe, sin más dife-
rencia que caminar unas veces de abajo hacia arriba y 
otras de arriba hacia abajo. La historia de los fraudes 
hechos al correo desde los tiempos más remotos hasta 
nuestros días, fuera tema harto curioso y digno de po-
nerse en escritura. El público siempre es el mismo, y 
siempre hace suyas las palabras de Sancho cuando dijo 
á D. Quijote: «Si me escribiere mi mujer Teresa Panza, 
pague vuesa merced el porte y envíeme la carta que 
tengo grandísimo deseo de saber del estado de mi casa, 
de mi mujer y de mis hijos». 
Las gentes se resisten á pagar el precio de la carta 
más deseada y satisfactoria; y creo que si alguna 
vez los progresos sociales convirtiesen el Correo en 
servicio gratuito, exigiría la humanidad que acompaña-
se la dádiva de algunas monedas á cada misiva por el 
trabajo de abrirla y de leerla. 
Cumpliendo lo preceptuado en el art. 17 del Reglamento de 
exámenes y grados, de 28 de Julio de 1900, insertamos la 
calificación obtenida y los nombres de los señores que 
constituyeron el ilustrado Tribunal que juzgó el trabajo: 
La presente «Memoria» fué 
leída en la Universidad Central 
el día 22 de Noviembre de 1912, 
y calificada de «Sobresaliente.» 
Constituyeron el Tribunal los 
señores Doctores D. Rafael 
Conde y Luque, Presidente; don 
Faustino Alvarez del Manzano, 
D. Laureano Diez Canseco, don 
Manuel Martín-Veña, Vocales, 
y D. Jerónimo González y Mar-
tínez, Vocal-Secretario. 
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